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I

2 de mayo

Hoy vuelvo a tener fiebre. Los escalofríos recorren mi cuerpo —algo sufre y se agita en mi alma— como si de repente se soltara un muelle, como si un pensamiento indómito se zafara con fuerza del otro lado de mi frente.

El perfume de su cuerpo aún sigue disipándose a mi alrededor, moribundo, penetrando más y más en mi carne y embriagando mi espíritu. Hay alguien que me empuja a ir tras ella, a darle alcance, a decirle que vuelva, que se siente sobre mis rodillas y que me dé sus labios otra vez.

Sus labios, sus labios rojos me parecen dos gotas enormes de sangre, y cuando me inclino sobre ellos y los beso corre en mis venas un deseo salvaje y un primitivo instinto de un tiempo de antropófagos que me hace estremecer, sentir que estoy saboreando sangrante carne humana.
3 de mayo

Hoy estoy más tranquilo. Esta noche no vendrá. La deseo y la temo. Se ha vuelto extraño lo que siento por ella. Por ese cuerpo grácil y esos ojos grandes y esos labios rojos y sangrantes.

Una noche me senté cabizbajo en un huerto de los arrabales. Tenía la certeza de que mi alma esperaba a alguien. Volví la cabeza y la vi. Risueña y hermosa, se acercaba bajo la sombra de los árboles. Y una mano me empujó adelante. ¡Vaya si me acuerdo! Una mano todopoderosa me empujó adelante. Me acerqué a ella y le dije mi nombre —el nombre de un conocido artista—, y le pedí que me permitiera pintarla.

La amé y me amó. La eterna, monótona, armoniosa canción.

Y ahora quiero que vuelva, que incline sobre mí ese cuerpo de los ojos grandes y los labios sangrantes, y que llene mi cuarto de la embriaguez y la amenaza de la felicidad. Que venga y paralice por completo mis nervios, que haga palidecer mi cuerpo con la caricia irritante y mortal de los deseos. Cuando me besa, me dura días el dolor, como una quemadura. Corren de sus labios a los míos dulzuras venenosas que entumecen mi carne y mi mente.

Cuando se va y me pongo a pintar, salen de mi mano trazos insólitos y ajenos, mezclas libertinas de claros y de sombras, delirios de color. Mares inmensos y estáticos, nubes de extrañas formas que corren por el cielo, descienden hasta el horizonte y ensombrecen soles raros y enormes que se ponen...
5 de mayo

Surgiste de dentro de mi alma y siempre supe que vendrías. Por eso Te esperaba. Te esperaba como sufre y espera en invierno la tierra helada y yerma. Tú eres la primavera, que vienes y Te adentras poco a poco en mi alma. A Tu paso se abren y florecen y desprenden su aroma mis pensamientos. Bajo Tus pies brota y sonríe el color de la esperanza. Tu cálido y reconfortante aliento pasa sobre mi alma, y despiertan mis sueños de su letargo de secos inviernos y Te miran sin sorpresa alguna y Te sonríen. Sabían que vendrías. Algunos pájaros abren dentro de mí sus ojos y sacuden sus alas. Y Tú sonríes, y Te adentras paso a paso para reinar en mi alma.


Paso a paso Te adentras en mi alma, con el orgullo de las rosas y el deseo de las enredaderas gigantescas y la llamada silenciosa de las tímidas violetas. Y un beso inmenso se estremece y tiembla repartido por todo mi cuerpo. Puedo sentirlo: Tú eres la Primavera, ¡oh, Elegida!, ¡oh, Bendita!, y yo la tierra, la gran madre lasciva, que abre sus cavidades y espera.
10 de mayo

Ven... Una secreta nostalgia doblega mi alma y un deseo blanco me arrastra hacia los elevados mármoles en donde anida. Ven conmigo. Nos tenderemos bajo la armonía hecha mármol, uniremos nuestras manos y estará a nuestros pies la ciudad pecadora, y más allá, en las aguas, veremos cómo al atardecer se deshojan las violetas.

Se deshojan las violetas al atardecer, y allá abajo los colores festejan. ¡Oh, Bienamada! Me tiemblan las rodillas de deseo y en mis labios festejan los besos. La alegría de la vida fluye en mi pecho todopoderosa. Y el Amor convida a mi alma con el vino secreto de las primaveras y de los delirios.

¡Oh, Bienamada! Mi amor está de fiesta esta noche, y desde el Cerámico, mira, sube hacia aquí la procesión sagrada, jovial y fragorosa, como una ola que se alza cantando y besa enamorada los hermosos cantiles de la orilla.

¡Oh, Amada y Diosa! Ponte en pie sobre los mármoles y sonríe. Que hoy son las Grandes Panateneas de mi amor. Son mis sueños, de fiesta engalanados, que han dejado atrás el cementerio y han cruzado las puertas del Dípilon y ascienden poco a poco por la Roca Sagrada. En sus manos llevan el bello, preciado y primoroso Peplo. Día y noche, mis pensamientos —laboriosos enamorados— han estado volcados sobre él, tejiéndolo. De noche, bajo los hechizos de la luna; de día, en el fogoso amor del sol; volcados sobre él, tejiéndolo.

¡Oh, Amada y Diosa! Ponte en pie sobre los mármoles y sonríe. En Tu mano se posa la Victoria. Tu cuerpo es nácar que relumbra en la noche. Y a Tus pies se ovilla la gran serpiente, el Dios telúrico que reparte los bienes desde las entrañas de la tierra. Las estelas se alzan orgullosas, y revive la blanca floración de los mármoles, y regresan al friso los Dioses, y sobre las metopas se declara de nuevo la guerra entre Lapitas y Centauros.

¡Sonríe! ¡Oh, Vida! ¡Oh, Amor! Sonríe en el tímpano huérfano y volverán a él los marmóreos pensamientos de Fidias, y la Diosa Virgen nacerá pertrechada de todas sus armas, y a su lado sonreirán los Dioses.

Se renuevan los triglifos y los frisos, y sobre ellos se despliega la techumbre, y despiertan los colores dormidos, y regresan alegres y radiantes nuestras estatuas exiladas, y suben a sus pedestales con el pausado movimiento de sus blancos miembros entre hermosos perfiles de mármol.

¡Oh, Amada y Diosa! Ponte en pie sobre los mármoles y álzate Intacta al fondo de Tu nave y sonríe. La procesión sube ya los peldaños de mármol y viene a echarse a Tus pies y a venerarte. Mis negros presagios, mis deseos perversos y todos mis sombríos pensamientos, atados son traídos a Tu altar para ser en él sacrificados. Hacia Tu templo galopan mis deseos, ¡oh, Bienamada!, y mis ansias, indómitas doncellas, cruzan los Propileos, canéforas, para llevarte flores rojas y silvestres que han recogido a miles de la lúbrica feracidad de mi corazón.

¡Tú eres la única Diosa, Tú la Verdad y la Victoria! En Tu frente sonríe la Inmortalidad, y la alegría de vivir sube a Tus labios, y sobre Tus mejillas se ruborizan todos los secretos y los pudores del amor. Tú eres la Euritmia, Tú la Verdad y la Vida. Sube como una ola que se derrama bajo el Partenón la santa procesión de mi amor, y mis ansias se ponen de rodillas y a Tus pies deshojan sus flores.

¡Ven! ¡Oh, Anhelo de mi alma! Desciende de los mármoles y dame Tus labios y dame Tu cuerpo. Los deseos de los siglos se vierten bajo los capiteles y los deseos de las generaciones muertas levantan de la tierra el vuelo. Entre la muerte de los mármoles blancos, rojo el deseo de la vida se eleva y me domina.

Bajo luces y sombras del ocaso, más allá de las aguas de Salamina, más allá de la tierra del Cerámico, ascienden majestuosos por la Roca Sagrada los grandes recuerdos. Ven. Que esta noche son las Grandes Panateneas de mi amor.

Ven y llenemos nuestros corazones, como copas pana— tenaicas, con el vino inocente del Ideal, y brillará en nuestros ojos la embriaguez de la vida, y nuestros labios se colmarán de besos. Ven y cantemos juntos desde esta Roca la hermosura de Apolo y la hiedra de Dioniso y la ancha frente de Atenea y la eterna juventud de Hebe y los labios rojos de Afrodita, eternamente besados y eternamente sedientos.

Embriaguémonos de la sonrisa infinita de nuestro cielo y de las amorosas uniones de los colores de nuestra tierra, de los cantos de los ruiseñores de Colono y de la miel de nuestro Hímeto, rubia como rayos de sol coagulados.

Ven. Como los Dioses inmortales del friso, acostémonos nosotros también sobre estos mármoles, frente a esa Sala— mina que emerge del mar como un trofeo enorme que nos mira y sonríe... Que se abran como cálices de rosas y como frascos de esencias y como labios que rezan nuestros corazones, y que agradezcan a los grandes Dioses haber hecho la vida tan hermosa y Tus labios tan rojos y tan grande mi amor.

Que den comienzo a la danza y a los cánticos y a los oficios del Bien sus grandes sacerdotes y sacerdotisas, Sócrates y Aleibíades, Fidias y Diotima, Pericles y Aspasia. Y el pueblo, el Elegido de los Dioses, hombres de Atenas y mujeres del Ática, que alegre cante junto el epodo risueño de los sacerdotes. Y que todas las flores se abran alrededor, que toda la armonía y el murmullo del mar hasta aquí suban, que toda la serenidad y la alegría del Olimpo regresen de su exilio aquí para verterse otra vez bajo los capiteles del Partenón, bajo las túnicas de las Cariátides, y que recorra los miembros torneados de las atenienses y las frentes de los varones el grandioso y sagrado Escalofrío del amor.
11 de mayo

¡Oh, Tu cuerpo inmóvil vertido en las sábanas blancas, y Tu pelo extendido sobre la almohada, y Tus pálidos labios que querían hablar y no podían!
15 de mayo

Todas las fibras de mi cuerpo besaban y amaban dentro de mi ser. Y cuando en las profundidades de la cama, donde un Dios nos sonreía, Te abracé contra mí con todo el triunfo de mis deseos y a Ti me uní, muy apretadamente, y oí Tus párpados batirse y colear bajo mis labios, sentí que apresaba la eterna Quimera, que entre mis brazos presa se revolvía la felicidad y la eternidad de los grandes estremecimientos.

Te miré y Te vi, pálida y bella y misteriosa. Y allí me arrodillé ante Ti, en las profundidades de la cama, y apreté mis manos contra la palidez y la fatiga de Tu cuerpo, ¡oh, Sacerdotisa del Placer y del Amor! ¡Oh, Creadora de las Eternidades fugaces!

Y sentí que en Tu interior se estaba celebrando un misterio. Un esplendor manaba de Tus ojos cerrados y una forescencia lamía Tus muslos y los acariciaba. Y dije: «¡Oh, Sacerdotisa de los Deseos y los Desmayos! ¡Sólo Tú puedes consolar y dar muerte a mi alma!».

«Tus dos pechos como crías gemelas de gacela que pastan entre lirios. Hasta que expire el día y huyan las sombras... ¡Qué hermosos Tus pechos, novia hermana! ¡Qué hermosos Tus pechos, más que el vino, y el olor de Tus vestidos más que el de todos los perfumes! Cera destilan Tus labios, novia mía, leche y miel mana bajo Tu lengua, y es el olor de Tus ropas como aroma del Líbano. Jardín cerrado, novia hermana, jardín cerrado y fuente cegada. Son Tus brotes vergel de granados, de árboles cargados de núculas, de alheñas y de nardos, nardos y azafrán, canela y cinamomo, con todas las maderas del Líbano, mirra y aloe con todas las mejores esencias... Despierta, cierzo, ven, austro, orea mi jardín, que exhale mis aromas. Que baje a su huerto mi amado y coma de sus frutos».
3 de junio

Tengo fiebre. Dolor. Aquí, aquí en el pecho. Siento como una llama que recorre furiosa mis venas. Creo que si me corto una arteria y dejo manar un poco de sangre, me tranquilizaré.
4 de junio

Quiero trenzarme flores en el pelo. Rodearme de rosas, manzanas y perfumes. Y tender sobre ellos todo mi amor.

Una hiedra verdísima crece insaciable en mi interior, y se enreda en mi mente, y busca un mundo al que abrazarse. Una secreta floración de rosas y violetas tiene lugar dentro de mí y escucho cómo rompen los capullos, cómo estallan los brotes de las ramas, cómo trinan, cómo trinan los pájaros...

Un misterio se está celebrando en mi interior. Una Liturgia. Me inclino y escucho en mi pecho himnos y plegarias, y un batir de alas que se abren, y latidos que como ecos de una rara campana llaman a misa a mis pensamientos.

Siento descender a un Dios a mi interior. Espíritu de creación sopla sobre mis pensamientos y un dedo que gotea luz toca mi frente. Un Rafael y un Praxíteles ofician dentro de mí. Y escucho un pincel suave y todopoderoso deslizarse sobre mi corazón, y siento cómo sobre mi corazón cobran vida las grandes pinturas. Vírgenes de dulce sonrisa e insondable belleza. Angelitos que apoyan en sus manos sus rubias cabezas y miran a los cielos en silencio y con ojos de flor.

Un cincel misterioso siento que va esculpiendo en mi interior, y una mano milagrosa se agita y diviniza volúmenes de mármol tras mi frente. Y marmóreas visiones de dioses centellean en el fondo de mi alma, y cobran vida sueños carnales y nacen amores, y la Venus de Cnido, como flor de la carne de los más bellos mundos, emerge entre las olas de mis deseos, serena y desceñida, y el Praxíteles que está dentro de mí se arrodilla y mira sonriente a su Friné...

¡Ay, si pudiera mi deseo todo convertirse en un beso e ir una noche a besarte entera!
10 de junio

Mis ojos no se cansan de contemplarla. Vuelve su cabeza hacia mi pecho y, abrazada dulcemente a mis rodillas, calla. Yo le acaricio el pelo, como acaricia una madre a su niño para hacerlo dormir. Una oración cae de mis labios y va a enredarse suavemente en sus cabellos...

11 de junio


Con el santo esplendor de los milagros y la aureola del otro mundo, brillas toda la noche en mi corazón. Como Dios en la zarza ardiente de Horeb.

Tu amor, como caricia plateada de la luna, viste mi alma de sosiego y de luz. Cuando Te veo, hay un peso que dobla mis rodillas, sin quererlo se juntan mis manos y mi alma entera se abre ante Ti. Así se abre la flor cuando la mira el sol.

Me deshago en oración y en éxtasis, y los himnos hacen palidecer mis labios. Es religión lo que siento por Ti, y arriba, a las altas montañas que en secreto conversan con el cielo, me entra el deseo de subir cada mañana, a la hora en que el amanecer como amor rosea las cumbres, de subir e hincarme de rodillas e invocarte.
12 de junio

Ante mí Te veo alzarte como exótica flor de una hermosa florescencia carnal. Sabe Tu cuerpo grácil el secreto que saben las hiedras trepadoras. Y cuando caminas, y cuando Te reclinas sobre mí, y cuando abres los labios y cierras los ojos, y cuando Te entregas, son canto y son música Tus líneas enlazadas. En Tu abrazo se ocultan los secretos de los Deseos eternos y en Tus ojos navega el enigma de los mares.

De Tus labios gotea, gotea el Veneno de los grandes besos. Salta sobre Ti y en Tu cuerpo se vierte el deseo misterioso de los Imanes.

Te veo ante mí, en el desierto de mi vida, elevarte como una palmera criada al calor de mis deseos.

Eres bella. Bella como el pecado, como la Muerte bella. Viste Tu blanco cuello y baja por Tus pechos y se aferra a Tus caderas y aprisiona Tus muslos y desciende por Tus piernas hasta abajo, ¡oh, Amor Desvestidor!, mi Deseo.

Totalmente vestida, Te veo avanzar hacia mis deseos, poco a poco, liviana, como sueño que teme despertarse. Vienes pasito a paso —y cierro los párpados con la mano delante de los ojos—, ¡oh, placer de la vista!, para verte mejor.
20 de junio

¿Qué perfume es ese que, ebrio y lascivo, emana de Tu cuerpo? Cuando me inclino sobre Ti, es como si parte de Tu cuerpo se evaporase para entrar en el mío, para que de él comulgue. Mis ideas se embriagan y hablan en alta voz mis más recónditos deseos.

Y como incienso, ¡oh, Amor!, ¡oh, Diosa!, Te rodea y Te ensalza: preso en Tu carne, rezumas el secreto de los delirios. Reclinado en Ti, veo mundos insondables y mundos ya lejanos, que empiezan a añorarse en cuanto declinan y se van. Estoy dentro de un templo de Astarté, y arden en los altares las esencias, y los aromas besan la impúdica estatua de numerosos senos.

Y camino sobre plantas aromáticas, y me pierdo en jardines de cedros y de hiedras, y escucho el gorjeo de las aves sagradas de la Gran Diosa. Y por doquier los ojos de mi alma ven bajo la fronda, bajo las bóvedas de los templos de la Todopoderosa, sacerdotisas bellas y bruñidas de sol, de carnosos labios pintados, de diademas de oro en sus cabellos, que portan en sus manos el ave sagrada, y esperan y sonríen...
20 de junio

Cuando abres Tus grandes ojos y me miras, se abren ante mí mares lejanos y sin puertos, insaciables para el cuerpo del navegante.

Ciertos cabos secretos que magnetizan a los barcos, ciertas aguas profundas que viven y se nutren de las lágrimas de las madres. Ciertas olas que devoran y quebrantan y desmoronan con cantos y caricias y torsiones voluptuosas los grandes peñascos enamorados. Ciertas profundas aguas que sonríen a los infortunados y hacen resonar los eternos, mortíferos cantos del amor.

Cuando abres Tus grandes ojos y me miras, un imán me arrastra contra ellos, un imán secreto, y una voz armoniosa me canta al oído, y me veo tentado a dejarme arrastrar a Tu abrazo, ¡oh, Lorelei de las almas!—náufrago navegante del amor—, y a perecer ahogado en la húmeda concavidad de Tus olas.
22 de junio

Tus grandes ojos lentos brillan ante mí para guiarme noche y día. Brillan sobre el camino del amor y alumbran con su dulce luz la senda de la vida. Cruza el sol sobre mí y se apaga en las aguas. Las estrellas florecen de noche en el huerto secreto del cielo; pero pierden sus pétalos y se esfuman en la oscuridad, y yo tiendo mi alma sobre Tu cuerpo y me arrastro con ansia y alegría inefables hacia los grandes misterios de Tus ojos, que ante mí se encienden para guiarme en la noche.

Sus rayos se deslizan entre mis cabellos, y con suavidad besan mi frente, y en mí se vierten como caricias luminosas. Y se limpia mi alma, y de mis pasiones callan las olas, y en un cielo diáfano y azul mi alma se diluye. Y sobre ella, noche y día, brillan y titilan, como dos astros de amor que no declinan, Tus grandes, bellos, lentos ojos.
30 de junio

Eres la única mujer que ha llenado mi alma. Cuando deslizas lentamente Tu mano por mi pelo, mundos recónditos se abren en mi interior y una secreta florescencia de lirios y de rosas y de hiedras trepa y se enreda en mis pensamientos. Me apetece inclinarme y sembrar a Tu paso guirnaldas y rosas, deseos sabedores y secretos de amor. Cuando Tu recuerdo amanece y dora mi alma, Te veo a través de los bosques de mis deseos y de las cordilleras de mis pasiones, Te veo aparecer rebosante de gracia, callada y grácil entre la fronda espesa de mi concupiscencia, y mis sueños se postran y Te miran. Cruzas como luz sobre mi alma. Y todos mis sentidos se dan suavemente la mano, para rezar unidos a Tu paso.
15 de julio

Me siento en el estudio ante los cuadros que he comenzado y no consigo terminar. Me siento y pienso. Estoy despierto y sueño. Y veo a mi Amor acercarse callada y risueña, con sus grandes ojos y su blanca frente virgen, que no ha sido besada ni manchada por la oruga del pensamiento. A su paso he tendido en el suelo mi alegría y mi felicidad, y los lirios de mi inocencia y las flores sagradas de loto. Y las pisa y las mata y avanza callada y risueña hacia mi alma. Y entero me estremezco de amor, de miedo. Abajo agonizan los lirios, y mi alegría y mi felicidad. Y oigo sus labios adherirse a mi pelo como un hierro candente.

Y el veneno de los deseos enciende mi sangre. ¡Oh, mi Elegida! ¡Si muero, moriré una noche, una medianoche, en Tu abrazo de amor y de miedo!




II

20 de julio

Esta noche llegó alegre y risueña a sacarme de paseo. Ya había anochecido y las casas empezaban a adormilarse. Los padres de familia volvían al hogar con sus señoras, serios y callados... Algunos jóvenes, pálidos de tanto trasnochar, salían sin mucho ánimo en busca de diversión. De vez en cuando se escuchaba pasar algún carruaje. Y nosotros andábamos ligeros, deprisa, sin hablarnos. No quería, ni podía, dirigirme a Ella en medio de todo ese vulgar contacto con la vida.

Apartados ya, cerca del mar, nos sentamos los dos sobre una roca. Sentíamos un peso sobre el pecho. Sobre nuestras cabezas pendían negros nubarrones, tristes, como cargados de lágrimas. Estábamos los dos intranquilos. Tal vez, algún presentimiento. No podíamos quedarnos quietos en un sitio. Íbamos y veníamos andando por la arena, mudos. Ante nosotros, el mar inmenso, como si sobre las aguas sobrevolara una inmensa noche, una inmensa tristeza.

Regresamos callados y taciturnos. Y cuando al separarnos pude ver en sus ojos toda mi agonía —una inmensa noche, una inmensa tristeza—, sentí en mi interior algo herido y hermoso que, encogido, rompía a llorar.
27 de julio

Estoy inquieto, un enorme estupor se ha apoderado de mi cuerpo y mi alma. Me siento a trabajar y la mano se me cae agotada, los ojos se me cierran y me quedo pensando... Sí, ahora sí que lo siento, el misterio y la palidez de una infelicidad desconocida se cierne sobre Ella, lame su cuerpo. Sí, cuando por vez primera me arrodillé ante Ella en el jardín, era de noche y estábamos solos, y yo me estremecí de miedo y de amor. A nuestro alrededor suspiraban los árboles, y veía cómo se deshojaban los rosales. Sí, había una calamidad allí, acechando. Ella era hermosa, serena, callada. Como dos violetas eran sus ojos en la noche. Como un enorme lirio se inclinaba su cuerpo, blanco, virginal, inocente. El polen de las flores se desenfrenaba entre las hojas. Y cuando me arrodillé ante Ella, una voz de herido y moribundo salió de mi corazón, subió rasgando mi pecho y arrojó sobre mis labios el eterno dolor de las palabras eternas: «Te amo».

El deseo de un horror quedó formulado en el jardín y en mi corazón llegó a escucharse el lamento de las rosas. Algo se quebró dentro de mí. Y cuando, ¡oh, Infeliz!, volviste Tus labios y Tu cuerpo hacia las caricias salvajes de mis deseos, y cuando pálida rodaste sobre las rosas deshojadas, ¿no?, ¿no viste nada, acaso? ¡Oh, Infeliz! Ahora lo siento. Allí, del negro secreto del follaje, emergió extendiendo sus alas el espíritu maligno de la noche, y de sus labios salió y fue a caer sobre nosotros y a inundar el jardín su risa horrible, sibilante y mortífera.

Yo me volví y Te vi, pálida y feliz sobre las rosas muertas. Y rodeaste con Tus brazos mi cuello, y sentí cómo una fuerza y un hado me arrastraban atado, impotente y feliz, víctima del Dolor y del Amor, hacia allá, hacia el follaje secreto, bajo las alas negras.
2 de agosto

No. Hay que ponerle fin a esto. Estoy forzando demasiado mi mente y tengo miedo. Tengo miedo de esa lucha gigantesca que se libra al otro lado de mi frente. En cuanto venga ahora, voy a esclarecer el misterio. Estaremos a solas los dos, sin que nadie nos oiga. Será de noche, y acercaré su cabeza a la luz y veré. ¿Qué barcos son aquellos que navegan por estos mares?, y ¿por qué traen tormentosos pesares a mi alma? Quiero ver. Taparé con mis manos sus labios para no verlos. Tengo miedo de verlos. Tengo miedo de ella. Ocultaré su frente y sus cabellos y taparé su cuerpo todo con todo mi cuerpo, y dejaré visibles sólo sus ojos y a ellos me asomaré a ver. ¡Hay que ponerle fin! Temo volverme loco. Esta mañana me puse a trabajar y salió de mi mano una figura de mujer, y una amapola roja se extendió sobre la tela, apareció pintada en su pecho como una gran gota de sangre. Como una herida.
3 de agosto

Vino. Hermosa y tímida y consoladora. Sus labios eran rojos, no como la sangre, sino como una rosa entreabierta que saluda y sonríe al caminante. Sus ojos eran suaves como el terciopelo, y sobre ellos fue a tenderse mi alma en busca de reposo. Y cuando su mano acariciaba mi frente, mi mente halló sosiego, dejó de aullar, sonriendo sometida a esa blanca y todopoderosa caricia. Abrió sus labios, como si la rosa rompiera a hablar.

¿Que si he trabajado hoy? No, Amor mío. Sólo pensaba en Ti. Y fui corriendo a tapar el dibujo, que no lo viera la mañana. ¡Qué tiene que ver el dibujo con Ella! Me incliné sobre sus rodillas, agaché la cabeza y le canté mi amor. Un amor sereno, sereno, como agua transparente corriendo sobre el plácido terciopelo de la hierba. Un sepulcral silencio, una serenidad que recorría mi interior como un suave indicio de la felicidad de la muerte. No podía pensar. Cantaba mi corazón su amor sin darme cuenta yo de qué decía, como un instrumento ajeno a mí, como un resorte que al tocarlo comenzara a sonar.

Ella escuchaba y sonreía. Y también yo escuchaba celoso de ese amor, de esa serenidad y de ese enamorado silencio sepulcral. Al terminar el canto, cuando las sombras de la habitación se hicieron más espesas, vi cómo se inclinaba, callada y feliz, y pegaba sus labios a los míos, como dos sanguijuelas extrañas y sangrientas que sorbieran las almas.

Una locura y un veneno se vertieron entonces en mi cuerpo, y la agarré con fuerza y sentí la suavidad de su pecho sobre el mío. Su cuerpo se apartó estremecido, y cuando al separarnos rendidos, silenciosos y felices, me quedé solo, un dolor inmenso subió por mis entrañas, como si ya no me quedara esperanza ni alegría alguna, como si estuviera solo, solo, en mitad de la noche...
4 de agosto

¡Oh, agonía secreta y pálpito de Tu cuerpo sobre las sábanas! Tenías la agonía de las víctimas arrastradas al altar. Y en Tus ojos se desmayaban las aguas de los deseos eternos.

Y eran nuestros besos escalofrío de presentimientos y estertor de alegrías y desmoronamiento armónico de toda nuestra felicidad y duelo inconsolable de todos mis sueños.
10 de agosto

Voy y vengo como loco por mi estudio. Otra vez las líneas extrañas y los crisantemos y las gotas de sangre brotan desenfrenadas de mi mano. No hay forma de trabajar. No puedo plasmar nada que sea razonable. Ayer me puse a pintarla y dibujé su cuerpo caído como lo vi anteayer noche. Y al terminar lo vi: había pintado un enorme lirio cortado y arrojado sin piedad a un río sinuoso y extraño. Y hoy lo veo claro: no es un río, es una gigantesca serpiente que echa a correr sinuosa llevándose en la boca un lirio gigantesco y bello.
11 de agosto

¡Oh, hermosa maravilla de Tus carnes tendida en la cama! ¡Y pesados Tus párpados cargados de deseo! ¡Oh, relámpago de Tu cuerpo en las tinieblas!

¡Quisiera deshojar rosas y ramas de ciprés y amontonar flores y oraciones y duelos y arrojarte entre ellos! E inclinarme eternamente sobre Ti, ¡oh, Amor Difunto!, y sobre Tu cabello destrenzado verter mi alma. Tal como Te veo ahora, esta noche de nuevo, rendida y hermosa e inmóvil, junto mis manos sobre Ti y rezo a la gran Fuerza que mata. Que tenga piedad y misericordia de nosotros —de nosotros, infaustos, que amamos— y nos envíe ahora que estás pálida y rendida e inmóvil al Gran Consolador, al hermano del Amor, a la eterna Alegría y la eterna Quietud.

Duermes y sonríes... Bajo la palidez de Tus párpados y tras Tus enramadas pestañas alcanzo a ver Tus ojos empapados en el fulgor y la nostalgia de los placeres. En Tus labios corre y se estremece, ¡oh, Insaciable!, la cantárida de los besos, y sobre Tus pechos se hincha y se agita una gran ola, ola carnal que se embravece en la secreta tempestad del placer.

Te aprieto contra mí y se agita la ola prisionera en mi abrazo, se encrespa bajo mis labios y me cubre de una aterciopelada caricia, como queriendo hundir un barco, como queriendo hundirlo y darse a la fuga.

Duermes y sonríes. Me entran ganas de asirte por el pelo y de poner mi mano sobre ese abultamiento rítmico de Tu cuello, y ahogarte y disfrutar de Tu Dolor, ¡oh, Bienamada!, y ver Tus ojos abrirse de repente, aterrados, y ver qué tono les confiere el horror, y ver Tus labios, y ver qué es lo que haces. Apretaré con las dos manos la prominencia que palpita en Tu cuello y veré lo hermosa que se comba y se enrolla sobre mí la serpiente de Tu cuerpo. Se abultarán los bulbos de Tus ojos y será placer la agonía de Tu voz, como ronquido de muerte, como esas voces y esas maldiciones que a veces en la noche oigo llegar de las estrellas moribundas. Te encogerás allí en una esquina de la cama y me suplicarás, y sentiré, ¡oh, Salvaje Placer!, cómo caliente y blanda corre Tu sangre por mis manos, entre mis dedos, cómo cae en las sábanas blancas y gotea desde los encajes...

¿Que qué me pasa? Nada, Amor mío. ¿Que por qué estoy pálido? Será de la fatiga y del amor. Estabas dormida y Te miraba sonriendo. No, no me tiembla la voz... ¿Por qué dices que me tiembla, mi Amor? Te miraba mientras dormías y se encendían en mí deseos extraños. Raptarte con las alas de mi canto y el poder de mis deseos y marcharnos de aquí, a otro lado, mi Amor, no sé adónde..., allí donde la eterna alegría nace de las aguas quietas y secretas. Allí nos tenderemos los dos en silencio, hermosos, felices. Juntaré mis labios a los Tuyos en un beso eterno, y yaceremos sobre la tierra y pasarán las noches sobre nosotros y las rosas dejarán caer sus pétalos y será nuestro beso inmóvil, inmenso como la eternidad y como la noche.

Dormías y entretanto sembraba la canción de mi amor sobre Tus párpados y Tus labios cerrados.

¡Oh, Bienamada!, no llores, mi amor es feroz y depravado, pero también eterno.
12 de agosto

—No llores, no llores... El vino del amor, el vino del amor ha embriagado mi alma.

15 de agosto


Estoy pálido y exhausto, tendido todavía sobre el lecho y tratando de recordar. ¿Quién era ese ángel que vino de noche a mis sueños y extendiendo sus alas sobre mí me retó a duelo?

Aún noto la fuerte presión de sus brazos alrededor de mi cuerpo, que sin duda sus manos habrán dejado sembrado de heridas. No me puedo mover. Alguien me ha robado de noche toda la fuerza de mi juventud. Soy como un árbol azotado por una noche de lluvias y tormentas. Alguien se me acercó de noche con el despiadado deseo del triunfo en sus ojos y en sus manos la fuerza que se lleva las almas. Y yo luché desesperado. Quería vivir y el deseo de vida hizo de mí un gigante. ¡Oh, cómo me apretaba el ángel, sin piedad ni compasión, desprendiendo de sus ojos los violentos destellos de las victorias! Aún siento sobre mí, sobre mis labios y mis párpados y mi pelo y mis hombros, su aliento ardiente y fiero como las profundas bocanadas de las arenas del desierto. Aún lo recuerdo con angustia y estremecido de terror.

¿Quién era ese ángel que vino de noche a mis sueños y extendió sus alas sobre mí?
17 de agosto

Temblorosa y bella, con los ojos enrojecidos tal vez por el llanto, entró esta noche en mi dormitorio. Fue como ver a un ruiseñor entrar en el nido de un halcón. Lástima, amor y lástima se deslizaron en mi corazón y apaciguaron mis palabras. ¿Por qué estás pálida, Amor mío? ¿No? ¿No has llorado? ¡Ah! ¿Qué has estado rogando a Dios por mí? Una risa brutal rasgó mi corazón. No dije nada. ¡Ah, Infeliz, si supieras lo que dije para mis adentros!

Me trajo lirios en un ramo. Cogió mi cabeza y la apretó contra su pecho, dejando escapar palabras susurradas de sus labios. Me temo que era una oración. Un perfume intenso manaba de su carne, y cálido e impúdico se metía en mi cuerpo.

Le dije que callara. Deshojé los lirios y le pedí sus labios. Quiero la comunión de Tu cuerpo esta noche. El santo y no hollado Altar de Tu cuerpo deseo. Servidor del Verdadero Dios, ofreceré esta noche un sacrificio, y será Tu cuerpo templo, e himnos nuestros delirios, y éxtasis religioso y sobrenatural la fatiga que de nuestro placer resulte. Comulgaré con todos Tus movimientos, todas Tus ondulaciones y todos los misterios de Tu cuerpo. Y cuando, ya agotada, Te emboces en las sábanas blancas y rendidos Tus brazos dejen de apretar, me hincaré de rodillas ante Ti, ¡oh, Santo Altar del placer!, y juntaré mis manos para rezar.

Y después abriré Tus ojos y en sus azules abismos leeré el misterio que me ocultas.

22 de agosto


Postrado ante Ti, ¡oh, Elegida de mi alma!, Te suplico.

Dame de la serenidad intacta que duerme y sonríe en Tu frente, y de la calma majestuosa de Tus movimientos, y de la luz de luna que sosegada y blanca y reina de las noches va esparciendo Tu alma. A Tus ojos silentes me asomo y Te suplico.

¿Dónde están pues todos esos mundos de silencio y de serenidad que flotan y sonríen en Tus ojos enormes? A ellos me asomo y miro. Tus pensamientos como mansos lirios se doblan para reflexionar sobre los quietos lagos de Tus ojos. Cielos extraños sin nubes y sin truenos llenos sólo de luz y de armonía— llenos de Dios— se espejan y murmuran sobre las aguas de Tus ojos. Allí anida, lo sé, el enigma de la felicidad y el misterio de la serenidad que se vierte en los lagos al caer la noche, cuando cubre las aguas la luz deshecha en el ocaso. Por Tus ojos navegan grandes barcos que vienen de otros mundos cargados de luz y de blancas canciones y de lirios secretos. Un ángel níveo va erguido en la proa con las alas abiertas. No habla, no ríe, sólo va deslizándose y perdiéndose suavemente en Tu alma, ¡oh, mar inmenso! ¡Oh, Serenidad!

¡Oh, no cierres Tus ojos cuando Te beso! Quiero ver lo que dicen los ángeles cuando bajas los párpados cargados de besos y cómo naufragan y se quiebran los barcos en la cruel marejada que levanta en Tus ojos la tempestad de mis deseos.

24 de agosto


¡Ay, ojalá no amara nada, no odiara nada y pudiera irme lejos de los hombres y cerca de las fieras, allá en el desierto! Y a solas allá con mi alma indómita, contemplar el cielo. Fortalecer mi pensamiento con la visión de las arenas infinitas y alumbrar un espectro de la tormenta y un soplo del simún y unirme al alma silenciosa del desierto y bautizar en bautismo de fuego mi espíritu con los colores que cada anochecer se desenfrenan y se desaforan abajo en el poniente.

¡Ay, ojalá no amara nada y pudiera saciarme de la nostalgia inmensa de desierto que siente mi alma!

25 de agosto. Por la mañana


Estoy tranquilo, una quietud envuelve y amortaja suavemente mi alma. He ido al bosque a tenderme bajo las grandes sombras, a abrazar a la madre tierra y a olvidar. Los grandes árboles y las grandes montañas sofocaban mi yo y aniquilaban mi dolor y mi alegría. Empezaba a sentir hondamente que también yo soy parte de este bosque, un tronco que piensa y camina y echa ramas y hojas y perece... Una onda del río que nace y que corre como llanto o canción hasta llegar al mar para morir... ¿Por qué ser eternos? ¿Por qué tan egoístas? Como algunos insectos, nacimos para besar y morir. Nuestro polvo aventado por la tierra nutrirá al árbol y a la roca y al pájaro que canta y al arrollo que llora y será parte de ellos. Y nuestro pensamiento será igualmente parte del pensamiento de otras generaciones. Y se sucederán incontables siglos. Y vendrán días en que las personas temblarán de frío y en que se apiñarán en torno al ecuador para pedir calor y vida, en las profundidades de los valles, y en que la última madre traerá al mundo al último hijo, y en que el sollozo de la humanidad y del mundo resonará como una blasfemia y ni siquiera alcanzará a conmover a otros astros que evolucionarán serenos por cielos sonrientes y hermosos. ¡Qué ridículos somos, con nuestras pasiones, con nuestros odios y con nuestro amor! Cuando alguna vez me siento a ver pasar la muchedumbre ante mí, me imagino lejos, muy lejos, contemplándola. Un murmullo espaciado, un susurro de voces que apenas llega hasta mí. Y veo a todos esos seres ir y venir llenos de orgullo, con la cabeza bien alta, amar y odiar, irritarse y reír, y correr a toda prisa, todos hacia una inmensa e insaciable fosa. Y los veo caer uno a uno —en seco se detiene su risa—, caer como gotas de lluvia sobre el mar.

Y tendido bajo las grandes sombras del interior del bosque, pienso: «Cuánto mejor sería que cesaran todas estas pasiones y que el uno fuera apoyo del otro, lo consolara del hecho de vivir, le apartara todo obstáculo del camino y le empujara suave, calladamente, sin dolor y feliz hacia la tumba». Allí la paz es eterna. El susurro de las hojas no alcanza a perturbar nuestros huesos allá abajo. Las pasiones no llegan bajo tierra. Seguirá el mar cantando su intrincada canción, y arriba los árboles susurrarán y se estremecerán con la brisa y florecerán y lanzarán gemidos con los hachazos del leñador. El hombre amará, y las fieras en lo profundo de los bosques rugirán de amor y de hambre. Todo se agitará y sufrirá y aullará sobre nosotros, y sólo nosotros, serenos, inmóviles, esperaremos con los brazos cruzados bajo tierra.

25 de agosto. A medianoche


¿Qué es lo que quería? ¿Por qué esta noche, que volvía tan tranquilo a mi estudio, habría de encontrármela risueña y bella, toda carnal, con los labios hinchados por besos retenidos?

¿Por qué has venido hoy, que ya estaba tan muerto? ¡Ah! ¿Quieres besos, mi Amor? ¿Quieres besos? Cerremos las ventanas porque tengo miedo. Tengo miedo de los astros que ríen allá arriba y perecen, miedo de las palabras que dicen los árboles. ¿Que por qué estoy tan pálido? ¿Quieres saber, mi Amor, por qué estoy pálido? Porque estoy muerto. Ahora regreso de la sepultura. Y he venido a besarte y dominarte. Vamos, dame Tu alma y dame Tus labios para que esta noche los envenene. Te contaré los secretos de las tumbas y Te mostraré, ¡oh, mi Elegida!, lo que ven las cuencas de los ojos que día y noche miran bajo tierra. ¡Loco! ¿Crees que estoy loco? Como si fuera de cristal la tierra, veo todos los huesos y todos los muertos con los brazos cruzados mirar mientras se pudren. Tengo mejor vista que Tú. Y como si las frentes fueran de vidrio, veo el mecanismo de los pensamientos y los resortes todos y el horror.

¿De veras crees que estoy loco? ¿No? ¡Oh, Amor mío! Te quiero y tengo miedo. Quiero que Te entregues a mí toda, toda, todo Tu pasado y Tu presente y Tu futuro para unirnos y esconderme en Tu cuerpo y perderme y no ver. No ver la gran sombra que sobre mí se cierne y oscurece mi alma. ¿No la ves? Como un ala muy negra que se despliega gigantesca por encima de nuestras cabezas.

¡Oh, escóndeme y caliéntame y bésame! ¡Oh, Infortunada! Porque tengo miedo... Tengo miedo...

26 de agosto


¡Oh, Amor infortunado y cándido! ¡Si vieras lo que escondo en mi corazón! Ayer a medianoche Te fuiste feliz y fatigada. Yo Te miraba irte desconsolado (estaba en la ventana y Te miraba). Vi Tu cuerpo emerger blanco en la noche, oí Tus pasos perderse poco a poco, y Tu blancura vi difuminarse.

Desconsolado cuando Te perdí en mitad de la noche, bajé al jardín y sin saber por qué deshojé todas las rosas.

2 de septiembre


Caminamos juntos, ella se apoya confiada en mi brazo, volvemos a casa, cerramos las ventanas y las puertas y apagamos la luz y corremos las cortinas y nos quedamos solos, solos los dos en las profundidades de la cama, y la miro a los ojos y la tomo de la cintura y la miro. Y me parece extraño que no grite y que no pida ayuda ni se muera de miedo sobre las sábanas.

¡Ah, Infeliz! ¿Aún no Te has enterado de quién soy, y cuando nos quedamos solos, abrazados, no sientes descender sobre nosotros el gran presentimiento de la Muerte? ¿Cómo puedes amarme tan tranquila? Cuando Te aprieto contra mí y Te pido el secreto de Tu carne y pido saciar la sed —la sed de mi alma más que la de mi cuerpo —noble Tus labios y sobre el estremecimiento de Tus carnes, siento de Tu interior subir sollozando hacia mí el inmenso deseo de la Muerte.

Algo llora en nuestros besos y un crujir de huesos muer tos restalla en nuestros abrazos y un canto fúnebre acom paña los latidos de nuestro amor.

Algo llora en mi interior, ¡oh, Bienamada!, y Te suplica, cuando inmóvil y pálida sobre la cama cierras los ojos para alcanzar más goce, algo llora en mi interior y Te suplica que cierres los ojos y que ya no despiertes.

5 de septiembre


En las profundidades más secretas y ocultas de mis pensamientos reluce el sagrado Altar de mi alma. Sobre él he erigido Tu imagen, Bienamada. Mis sueños extáticos se postran ante Ti y Te veneran. Y como cirios mis ideas arden y se consumen a Tus pies. Mi amor trenza para Ti la corona de espinas y mi inmenso e inmóvil dolor son para Ti peana. Expiran mis deseos a Tus pies y mi anhelo asciende por mi cuerpo como incienso que envuelve Tus blancuras. Desde que Te conozco, un oficio secreto se celebra noche y día en mi corazón. Todos mis nervios, todos mis pensamientos, desde que Te conozco rezan. Y me arrodillo ante Tu imagen que se alza reluciente en el sanctasanctórum de mi alma y me arrodillo y rezo a los grandes Dioses, ¡oh, Galatea! Vuelve de nuevo a la inmovilidad de los mármoles, a la quietud eterna y a la eterna belleza, porque tengo miedo. Una ola de dolor crece y se encrespa en mi corazón y ruge amenazante alrededor de Ti. Un inmenso hastío Te rodea.

Regresa, ¡oh, Galatea!, a la marmórea belleza de la muerte antes de que la ola Te cubra por completo, antes de que las arrugas profanen Tu frente virgen. Conozco un remedio que lo cura todo, un agua inmortal que colma para siempre la sed de quien la bebe. ¡Oh, Amor, baja de Tu peana y ven, que Te envenene con mis labios y que destile gota a gota en Tu interior el Gran Deseo! El Gran Duelo y la Gran Nostalgia del Nirvana, donde son eternas las bellezas y el sueño dulce e inmutable y el placer de la Noche no acaba envenenado por la amargura del alba.

¡Oh, Galatea! Todos mis pensamientos, todos mis sueños y todos los estremecimientos de mi cuerpo ante Tu Imagen se postran, en las profundidades de mi alma, e invocan a la Muerte.

6 de septiembre


Dile a Tu alma que se arrodille junto a mí, dile que abra con devoción sus labios y que espere: el santo Cáliz del amor lleva en sus manos el ángel del Dolor y recorre los mundos dando la comunión a las almas.

10 de septiembre


Voy y vengo, esperando a alguien. Corro fuera de la ciudad y subo a la Colina y miro al frente y pienso. El sol, muy poco a poco, se desliza detrás de la montaña y nubes rojas y doradas tejen la quietud vespertina sobre las aguas. Y la serenidad del ocaso se derrama sobre los árboles, besa las rocas y se queda dulcemente dormida sobre el mar y las cumbres. Lentamente, despliegan sus alas las aves y regresan al nido. Las estrellas asoman en el cielo y se sonríen, y las almas sencillas las miran y con el gran poder de su oración abren también sus alas y encuentran allá arriba sus nidos.

Todo sobre la tierra duerme y sueña. Permanezco inmóvil para no despertar los mundos de los insectos que duermen bajo mis pies. Todo calla. Sobre la montaña saldrá ahora la luna pálida y serena, y como el ojo amable de una Madre desconocida velará el sueño de sus hijos.

Todo calla. Sentado en la colina miro ante mí y medito. La noche entra en mi corazón. Y pienso. Y la quietud del mar y el silencio de los árboles y las estrellas entran en mi corazón. Y, poco a poco, siento cómo penetra en mí y se extiende la desesperada felicidad de las cosas muertas.

11 de septiembre


Ven a llorar conmigo. Una ola crece en mi interior, una marea, y ruge en torno a Ti y Te suplica. Una lágrima de mi alma sube a Ti y Te suplica.

Ven a llorar conmigo por los que no pueden llorar, por los que tienen los ojos secos y lleno el corazón de lágrimas. Por las flores que se abren y se marchitan, por las montañas eternas, por los Dioses que vienen a morir en la tierra, por las grandes frentes y las grandes alas de pequeños nidos, por las estrellas que tratan de decir algo y no pueden. Ven a pasar la noche sin besarnos, llorando sólo... Que hace años que en mi alma se acumulan las lágrimas. Que me ahogo. Me ahogo, ¡oh, Infeliz! ¡Oh, Amada! Ven a hacerme esta noche llorar sobre la cama. Alivia mi alma de la marea y del dolor.

16 de septiembre


La flor se vence cuando el cielo le da demasiado rocío.

De amor mi alma se vence.

20 de septiembre


Una llama arde en mí. Como un candil insomne ante la imagen de Dios. Y unas alas extrañas, grandes, se extienden ante mí, como las alas de un ave salvaje.

Una garra rasga mi corazón. Y unas gotas, grandes, mudas, como lágrimas y sangre, pingan una tras otra encharcando mi alma.

No llores y no temas, Bienamada. Es la gran Águila del Dolor y es del Amor la llama insomne. No llores, yo sonrío al dolor y a sus golpes. Mi corazón se parte y corre en mi interior la sangre. Llega la noche y Tú posas ligera, muy ligera, en mi frente Tu mano, y las alas se van y la sangre se detiene, todas las llagas sanan y encoran en la noche. Dios me envidia allá arriba y se venga de mí. No, es mejor no llorar, no dignarnos a ello. Siento que algo inmortal arde y sonríe en mí. Tengo en mí la misma llama que El y la misma sustancia que tienen las estrellas. En mí se inflaman la inmortalidad y el placer del Gran Poder y el gran beso que llevan en su seno los Creadores de los mundos. Sólidas cadenas me atan a la tierra, pero siento en mí a Alguien que se niega a inclinarse ante Dios.

25 de septiembre


Ayer noche, cuando la miraba desnuda a la suave luz del candil, un deseo salvaje ensangrentó mi pecho. Me pareció que la había degustado plenamente y que ya no quedaba sobre ella misterio alguno que profanar. Por todas partes en su desnudez las mordeduras de mis besos y las impías caricias de mis manos y la línea serpentina donde estuvo enrollado mi lúbrico cuerpo.

Caminos eternos por mi deseo hollados. Me pareció haberla disfrutado por completo. Toda. Sólo un misterio rojo quedaba todavía. Estaba oculto allí, tras su piel, sobre sus párpados, en el abultamiento de sus níveos pechos. Se ocultaba allí dentro, lo sentía moverse e insinuarse rubicundo en las venas.

Sentí que no la había disfrutado toda.

¡Oh, que brote su sangre y sobre las sábanas se vierta y que su cuerpo se retuerza sobre el lecho y que aterrorizados se abran sus ojos y que sus brazos se lancen a mi cuello esperanzados y aterrados!...

¡Oh, seducción de la sangre!

Y sonreí ayer noche. ¡Oh, Amada mía, no he de morirme sin disfrutarte toda!

26 de septiembre


Quiero apurarme a disfrutarte toda. Uno a uno los blancos misterios de Tu desnudez que aguardan dormidos. Quiero apurarme, porque tal vez alcance a exprimir Tus labios y Tu carne toda y cuantos estremecimientos acechan en las profundidades de Tus senos. Que no haya un solo beso que Te robe la Muerte. Que sea yo quien Te los robe todos. Quiero apurarme porque siento que nos vamos muriendo, que algo se escurre bajo nuestros pies, que las agujas de un reloj avanzan allá arriba y que llega la noche. Un imán nos arrastra desde las entrañas de la tierra. ¿No lo sientes, Amor? Nos arrastra impasible, mientras nosotros, para seguir en pie, nos agarramos de las flores del camino. Y las flores se arrancan, mueren en nuestras manos, y nosotros seguimos arrastrados. ¡Oh, Amor mío! ¡Teje bien apretada en torno a mí la blancura triunfante de Tu cuerpo! ¡Aprieta más aún! ¡Ven —infelices de nosotros los que amamos—, ven a enredar nuestros labios, nuestras almas y nuestros cuerpos con la gran red de nuestros deseos! ¡Téjete en torno a mí, a ver si así es posible detenerse un momento, a ver si así pasa un instante sin que seamos arrastrados allá abajo, allá abajo a la tierra adonde nos atrae un todopoderoso imán! Démonos prisa. No me ocultes misterio alguno de Tu carne. ¡Siento un alma Bacante en mi interior! No temas. Cierra los ojos, dame Tu mano y deja que Te muestre todos los senderos del placer que conozco y que aún no hemos pisado. Que sobre nosotros pase furioso el polen de las noches. Que de nuestros riñones suban los besos. ¡Ven, date prisa! Alguien acecha desde el nicho de la cama. Hay un presentimiento esparcido en esas sábanas que parecen mortajas. ¡Oh, adonde huir! ¡En qué seno de Tu cuerpo ocultarme! ¡Cómo abrazarte para no morir, para no morir antes de haberte disfrutado plenamente!

27 de septiembre


Te contemplo. Y me parece, me parece— ¡oh, Insaciable!

¡Oh, Mujer!—que, si aventó mi amor sobre la tierra, fecundaré este suelo estéril, y parirá rosas rojas y amapolas, hiedras y enredaderas.

29 de septiembre


¡Oh, cómo contemplarte, cómo vencer Tu cuerpo, cómo sembrar sobre Tu anhelo mi deseo para engendrar el gran placer que flota en Tus ojos y se desliza por Tus concavidades y se vierte intacto y silencioso bajo Tus nalgas!

Anhelo Tu cuerpo, y cuando lo estrecho en mi abrazo y se revuelve y grita de dolor en la violenta unión, un gemido sube por mi interior y turba el desencanto mi pecho y la certeza de que busco otra cosa. Te dejo entonces separarte de mi cuerpo y quedo pálido, sombrío y abatido. Me inclino y escucho cómo dentro de mí una hoz siega a ras extrañas cosas que lloran. He ablandado y fundido Tu cuerpo a la llama de mis deseos y le he dado todas las sinuosidades de las inspiraciones libertinas y todas las caricias de los ímpetus nocturnos, y Te he estrechado mirándote a los ojos, Te he estrechado con los ojos diciéndote: «Tú eres mi sueño». Y ha subido la voz por mi interior y el gemido ha hecho estallar mi corazón.

¡Oh, Bienamada! ¡No, no, no! ¡No tendré tiempo de disfrutarte entera!

30 de septiembre


Aunque todo mi cuerpo se entregue y se estremezca en Tus caricias, ¡oh, Bienamada!, y aunque todo mi cuerpo se bautice en los sudores del placer y las orgías, mi frente estará seca, ajena a los festines del cuerpo, sin placer, sin asombro, abatida y triste, triste...

2 de octubre


Ayer noche, cuando llegó risueña y me dio la mano y la miré a los ojos, estábamos solos, y por las ventanas entreabiertas podía verse abajo, en el horizonte, la agonía sangrienta de la muerte del sol. ¿Qué decían las hojas abajo en el jardín y por qué suspiraban los árboles y juntaban sus ramas como desesperadas manos e invocaban a Alguien en mitad de la noche? La miré sonriendo a los ojos. Sí, cada noche Te arrastrarás hasta mi abrazo, ¡oh, mi Amada Infeliz! Mis ojos Te magnetizan y Te dominan... Te he sometido por completo, he conquistado todas Tus células y todos los secretos de Tu desnudez. Eres pequeña y débil, y temerosa Te encoges ante mí y demandas mis besos para poder vivir. Eres pequeña y débil, y de noche Te arrastras hasta mí y bebes de mis labios el veneno que de indómitos deseos rezumo. ¡Ah, Infeliz! ¿No comprendes que yo soy el Imán y que desde lo hondo de la tierra Te arrastro y Te doy muerte y Te someto?

4 de octubre


Cuando mi cuerpo se desmaya sobre el Tuyo, me compadezco de Tus pobres labios y de Tus castos ojos y de Tu blanca frente y de Tus pechos, que sólo amor encierran. Te compadezco toda porque toda Te mancho, porque siento cómo mis labios son impuros de tanto que han leído y parecen orugas que besan y que manchan el cáliz de los lirios.

5 de octubre


Me paro a contemplarte. Y odio la blancura de Tu frente y la inocencia insondable de Tus ojos. Tu blancura hiere mis ojos. Y deseo tumbarme sin piedad sobre Ti y dejar que mi alma recorra la Tuya surcándola de arrugas. Quiero manchar Tu corazón con la sangre de las heridas y desconsoladas esperanzas y con los desgarros incurables de los pensamientos sin esperanza.

¡Tu blancura hiere mis ojos!

Quiero estrecharte noches enteras en mi abrazo y que cada amanecer salgas de él desfigurada y abatida con una herida abierta sobre el corazón y con el anhelo inmenso de la muerte en Tus grandes y bellos ojos. Modelar yo Tu pensamiento y contaminar Tu corazón y verter Tu alma en el molde corrupto que dio forma a la mía. Sé que tengo el poder de corromperte toda en una sola noche. De convertirte en eco de mi dolor, en obra de la degradación de mi alma: lirio de aroma perdido y profanada tersura y pétalos quebrados, como sobreviviente a una noche de tormenta infinita.

6 de octubre


¡Ay, Tú, acorralada al borde de la cama y tendida en las sábanas, y yo cerrando las ventanas y liberando las cortinas y echándome sobre Ti la noche entera y bebiéndote el alma!...

10 de octubre


Se rindieron las líneas de Tu cuerpo a mis caricias y Tus labios se secaron succionados por los míos. Te echaste sobre mí y profané todos los secretos y los escalofrío» y las ondulaciones de Tus carnes. Sellé con el beso de mi deseo todos los nidos de Tu cuerpo. Y el hastío crece, crece a la par que el amor.

Te he analizado toda al microscopio de mi alma perversa. Sé lo que dicen Tus ojos tras sus largas pestañas y lo que dice la opresión de Tu mano y lo que grita Tu silencio en la penumbra. Sé, cuando arqueas Tu cuerpo, de qué forma se aprietan y se arrugan Tus carnes y cuántos hoyitos se forman en Tus pechos y cómo de Ti sale caliente y profundo Tu aliento. Todo, lo sé todo. Tu cuerpo cae sobre la cama con la palidez de los lirios y con la gracia de los nenúfares. Y Tus labios se aprietan y atardecen blancos los bulbos de Tus ojos. Y Tu brazo derecho, rendido y blanco, se enreda en mi cuello. Sé qué quieres decir cuando entreabres Tu boca y sé qué ves cuando cierras Tus ojos y qué piensas cuando tímidamente se van sonrosando Tus mejillas.

Por Tu andar cuando llegas y la temperatura de Tu mano al saludar, sé cuántos besos has de darme y qué palabras me vas a decir. Te he analizado toda, ¡oh, Infeliz!, al microscopio de mi alma perversa... Y he aquí, he aquí cómo crece el hastío a la par que el amor.

11 de octubre


Mediodía. Ígneos bajan del Cielo los abrazos del Gran Enamorado, y la tierra, inmóvil, se hace Madre. Las mieses doradas se calman e inclinan sus cabezas como si pensaran, como si presintieran el paso de la hoz. Al fondo, los montes callan. La tierra enorme se reclina, y se calman los pájaros en las arboledas y bajo las sombras reposan las fieras. Y en el calor inmenso y la quietud de toda cosa y toda criatura animada, y en los besos ardientes del sol que cubren y fecundan la tierra, se oye un crujir insólito y secreto. Parece que la tierra se estremece. De placer tal vez, tal vez de dolor.

Y cruza de repente, como nostalgia o llama, por mi mente y mi cuerpo, ardiente e imborrable, ¡oh, Elegida!, el Mediodía de nuestra dicha, cuando el Gran Sol del amor quemaba sobre nuestras almas.




III

12 de octubre


Se deshojó la primavera y pasó el estío de nuestro amor y resuenan los duelos en los bosques. Un presagio ensombrece los árboles. Un otoño abruma mi corazón. Y cuando Tu recuerdo cruza mi alma, se lamenta a su paso un crujido de sueños abatidos que yacen por el suelo y lloran, como cuando caídas por tierra gritan las hojas de dolor al pasar nosotros y pisarlas.

20 de octubre


Con desesperación Te abrazo y Te miro a los ojos. ¿Acaso no tienes nada más que darme?

21 de octubre


Quisiera arrastrarte una noche a lo más profundo de los bosques, donde estar solos, sin estrellas sobre nuestras cabezas, y obligarte a decirme las palabras procaces que sabes. A extraer de Tus labios todo el lodo que encierra y que aborrece recordar Tu memoria. Tus palabras envían la vergüenza a Tus mejillas, mancillan el oído y desnudan los misterios de toda desnudez.

Un deseo viscoso se arrastra en mi interior y pide conocer toda palabra obscena que Tú sepas. Quiero ver cómo Tus labios tímidos se profanan a sí mismos. No Te ruborices, no dudes, ten la boca avezada, la mirada valiente y la actitud impúdica. Que todos Tus impuros pensamientos y Tus libidinosas curvas palpables y lascivas suban en procesión ante la estatua de Astaroth. ¡Oh, Infeliz!, celebraremos las Príapas de nuestro amor. Me quedaré quieto ante Ti mirándote a los ojos. ¡No me ocultes nada! No me ocultes nada y escúpeme todas las procacidades que conoces. Tal vez puedas hacerme sentir algún placer desconocido y nuevo. El placer del desprecio, de la repulsión, de la profanación de un amor. Te estrecharé entonces en el abrazo de los animales, en la noche de los orgasmos. Y sentiré colear en mis manos algo mío, una creación de mi dolor —un cuerpo modelado por mí y por mí corrompido—, órgano carnal de mi hastío y de la perversión profunda e incurable de mi alma. ¡Toda Te estrecharé porque serás toda mía, y sentiré por fin en Ti el triunfo supremo que sienten los grandes Conquistadores, los grandes Destructores y los Creadores!

22 de octubre


Estoy inquieto, inquieto. Un dolor se ha despertado en mi interior. Estoy enfermo, me arden las manos. Creo que si me rasgo un poco la carne y dejo manar un poco de sangre— ¡sólo una gota!—, me tranquilizaré.

25 de octubre


Esta mañana he bajado al jardín a respirar un rato. Las flores estaban despiertas y elevaban su olorosa plegaria al lucero del alba combadas de rocío. Un lirio solitario dormía entre las parras. De su cáliz entreabierto, vi salir poco a poco un insecto minúsculo y hermoso: abría con esfuerzo sus alas, tal vez cargadas de polen, o tal vez de placer. Había pasado la noche dentro de la flor. Lo vi volar cansino entre los árboles, embriagado de delicias. Sentía que sus ojos no veían, llenos como estaban del recuerdo y la nostalgia de la noche. Allí entre la fronda, la araña aguardaba en la tela que había tejido durante la noche. ¡Oh, cómo se revolvía el insecto entre los lazos de la muerte! La araña corrió hacia su víctima, y yo pasé bajo las ramas callado y fatigado, sin alargar la mano para salvar a aquella desgraciada víctima del amor.

Lo había olvidado por completo. Durante todo el día, ni siquiera se me pasó por la cabeza. Y cuando de noche, ya de madrugada, salí cansado de su abrazo y del beso al que me convidaban largamente sus labios, de repente, sin saber por qué, recordé el pobre insecto y vi a la araña tender por allá abajo la gran red de la muerte.

29 de octubre


¡Oh, cuántas cosas siento que no sienten otros! Ahora a medianoche me quedo pensando. Acaba de marcharse, cansada, pero triste también porque le dije que se fuera. Cuando al tumbarme sobre ella apoyé mi frente entre sus pechos y sentí algo así como felicidad y olvido penetrar en mí y calmar mi dolor, una ira inmensa me turbó por completo. Me pareció que Alguien desde arriba había arrojado sobre mí esa masa de carne y esos ojos y esos labios rojos y la tersura de su voz para dormirme, tal como se le da a un bebé un juguete para que no llore. Y entonces algo se subleva en mi interior, algo como un desprecio y como una ironía y una ola, y siento deseos de pisotear esa migaja que me tiran cuando me estoy muriendo de hambre. No, no, busco algo más, algo diferente...

Y me arrastro hasta la ventana y veo la noche muda tenderse y rodearme. Los árboles duermen. La luna vela sobre ellos. Escucho la pausada respiración de las rosas al dormir. Inclino la cabeza cubierta de noche y en el silencio me pregunto: «¿Qué es lo que busco?».

Estoy agotado. Me sangran los pies del viaje de la vida. Las alas de mi alma han ardido en el horno de los deseos.

Estoy agotado. Gotas de sangre jalonan mi paso sobre la tierra. Y el reino de los deseos, ¡oh, Elegida!, es infinito, infinita la senda de los duelos. Mi alma se ha cegado de lo mucho que ha visto. Ciego, sin báculo, vencido por el peso del dolor de mi estirpe, de mi Patria exilado, criminal desde antes de nacer, he venido arrastrándome hasta Tus rodillas.

¡Oh, Antígona de mi alma! Tiende a mis pies Tu cabellera rubia y empapa con ella la sangre.

Dame Tu mano, ¡oh, Hija de mi dolor!, y conduce a este ciego.

11 de noviembre


Sobre la rosa del amor repta el gusano. El mundo entero es incapaz de consolar mi pensamiento. Y eso que el mundo es mayor que Tú. Un gran dolor en mi interior siento por las altas montañas y por los grandes horizontes y por el aire libre que está sobre las nubes. Hay un águila oculta en mi interior que desgarra mi corazón. Y que reclama su Patria. Cansada está mi alma de andar por la tierra y de llorar cansado está mi corazón. Y de oír el llanto de los mundos y el mudo dolor de las estrellas y el sollozo inconsolable del mar. Cansado está mi cuerpo y asilvestrada está mi frente y quiero ya tenderme en el gran lecho, cruzar mis manos y esperar. ¡Quién sabe! Está el océano en sus profundidades eternamente quieto, sereno y muerto. Tal vez allá arriba, tras ese otro océano al que vamos y en el que las estrellas naufragan, haya profundidades infinitas donde no asomen nunca la Vida ni el Dolor, abismos impasibles y muertos, serenas mortajas eternas para las almas de los Elegidos y los Mártires.

12 de noviembre


A veces me parece que no es fantasía lo que miran los ojos de mi alma en mitad de la noche. Creo que es un esfuerzo ímprobo de mi mente por recordar. De otros mundo vengo cargado de recuerdos y de lágrimas y de dolores indómitos. Intacto y virginal de las maldades de este mundo, siento en mí un alma que llora en mitad de la noche. Llora por aquellos pesares misteriosos, por difuminados recuerdos, por sombras extrañas que pasan arrastrándose como fantasmas de lentas mortajas por las profundidades oscuras de mi memoria. De mundos mejores viene mi alma y sufro la nostalgia incurable de los astros. Y son pequeñas para mí las alegrías de este mundo y es la gloria ironía para mis deseos y no puede el amor llenar mi corazón. Son gotas de lluvia que caen sobre la arena ardiente del desierto. Sonámbulo de este mundo, vago con desorbitados ojos ciegos. Llevo dentro de mí mundos extraños que miro día y noche. Mundos grandes y hermosos donde he reunido el dolor que yace impasible sobre mi alma. Camino sobre la tierra y veo ante mí mares enormes de armonía y barcos que navegan y se pierden, y veo astros que se elevan como soles y sonríen, viejos amigos, viejos palacios de mi alma.

En su viaje entre las estrellas se descarrió mi alma. Y Tu mano es débil y menuda, ¡oh, Bienamada!, y Tus ojos someros, y de otros mundos menores es Tu alma, y no puedes mostrarme el buen camino, y de noche, cuando estamos solos, no puedes levantarme en Tus brazos blancos y llevarme a mi Patria.

¡Oh, qué infortunados aromas se acumulan a esperar en el alma! ¡Oh, secreto Altar Sagrado erigido en la mente para los sacrificios y cubierto de púrpura! Y misterioso libro que espera sobre él siete veces sellado.

Y abierta está la hermosa Puerta y vacío y desesperado el santo Cáliz aguardando años y años el cuerpo y la sangre. Y yo junto las manos y espero. Y estoy pálido y un escalofrío de negros presagios dobla mis rodillas. Doblega de dolor mi alma. El anhelo de una gran Liturgia llora desconsolado en mi interior. Todo mi cuerpo, todos mis pensamientos y todos los deseos de mi carne esperan la Gran Comunión. Y asomado noche y día a las profundidades de mi alma, veo brillar el santo Cáliz vacío y desesperanzado.

Y tengo miedo... Empiezo a sentir... Y me quedo callado. Adán, rey expulsado, recuerdo otra Patria y lloro, lloro el llanto desesperado y amargo de los huérfanos y de los exilados.

18 de noviembre


Te tumbas sobre mí y Tus besos sorben todo mi cuerpo y toda mi alegría y arrastras sobre mí los tesoros de las caricias que Tus manos esconden y en torno a mí Te tejes, como sobre el ciprés la voluptuosa hiedra, y permanezco inmóvil, ni triste ni contento, y pienso. Pienso en los ocasos, que siempre son hermosos y siempre son iguales y tienen tanta melancolía y tan ensangrentado dolor en su agonía. Pienso en las estrellas que se vierten como el llanto de un Dios invisible. Me besas y me amas... Y yo escucho que de lejos van llegando los gemidos de los lirios deshojados arriba en las aguas, el llanto de las rosas heridas por las espinas en la noche... Una rara floración de sensaciones se va abriendo en mi alma mientras escucho el llanto profundo e infinito de las cosas... Te tumbas sobre mí, ¡oh, Infeliz!, y me besas y me abrazas. Y no siento alegría ni tristeza. No Te veo. Soy parte de las cosas que lloran, y pienso cabizbajo. Mi alma es la lira del viento, acariciada por el suspiro del mundo. En mis ojos lloran todos los secretos de los atardeceres. Y todas las nostalgias de las altas frentes... Te tumbas sobre mí, ¡oh, Infeliz!, y me besas y ríes y cantas al amor y a la alegría y a la vida... Y Te siento como un enorme lirio que solloza doblado sobre mí, lirio infeliz, por las espinas de las rosas herido...

18 de noviembre. Medianoche


Siento dentro de mí mundos enteros, un exótico y monstruoso florecimiento de universos. Las flores de mi alma son todas crisantemos, grandes, satánicos, abiertos, como las pinceladas amarillas y rojas de un valiente pintor. Estoy hecho para otros mundos. Siento la profundidad que sienten las almas escogidas de los mártires, siento el océano y la marea y el abrirse de los grandes ojos y los misterios ocultos en lo hondo de las arrugas de las altas frentes. En mi interior domina y llora la Nostalgia de otra Patria más bella.

20 de noviembre


Por encima del amor, de la alegría de la vida, del saber, de la gloria y de las estrellas, siento que está aquello que busco. No me retengas en Tu abrazo con las alas atadas.

Eres sólo una sombra y sólo una sonrisa en el gran viaje de mi alma. Tus ojos son las dos fuentes claras adonde vienen a beber y a reposar mis pensamientos un instante. Y entre Tus senos se esconde la mullida almohada donde me quedé dormido unos instantes para volver a despertar. No me retengas amarrado. La abertura no está oculta en Tus cavidades y en Tus grandes ojos. Y Tus brazos son menudos y débiles y no alcanzan a abrazar toda mi alma. Más allá de las estrellas, hay un imán que me arrastra. Y mi cuerpo se estremece atraído por la Gran Nostalgia y por el Gran Dolor. Alguien me arrastra desde las estrellas. No me retengas amarrado. Por encima del amor, por encima de la alegría de la vida, se halla aquello que busco.




IV

28 de noviembre


He caído en la cama, agotado por la vida de todo un día. Una noche profunda que acechaba al otro lado de mi ventana se derramó por todas partes, sigilosa y negra, cuando apagué la luz. Estiré sobre el lecho mi cuerpo fatigado, hundí mi cabeza en la mullida almohada y cerré feliz los ojos de placer.

El placer y la quietud y la Serenidad se derramaron en mi cuerpo: sentí crecer dentro de mí una especie de voluptuosidad. Y cerré los ojos feliz. Y pensé en la Gran Noche de la Muerte.

6 de diciembre


Un inmenso atardecer tiene lugar en mí. Un sol está muriendo en mi interior. Y una mortaja roja se deshilacha sobre las aguas. Y todo en mi corazón guarda el profundo silencio que cubre las grandes agonías y a los grandes difuntos.

Y fúnebres toques de alguna campana retumban en mi alma, y siento como si la campana que se escucha de noche por el aire llorara lentamente la muerte del día.

11 de diciembre


Un cuerpo secreto se alza muriéndose en mi corazón.

Algo enorme agoniza en mi corazón.


Pienso a veces en pintar mi alma. El eterno grupo escultórico de Laocoonte. Las serpientes del Conocimiento y las contracciones del Dolor. Y el suave y prolongado estrangulamiento de mis sueños niños.

22 de diciembre


Siento dentro de mí, siento en mi corazón, un gigantesco «Torreón del Hambre». Alguien me ha encerrado dentro con mis sueños. He podido oír cómo cerraban la puerta y cómo tiraban las llaves al río. Miro mis sueños a los ojos y callo. Me he quedado sin lágrimas, mudo e inmóvil, y los días pasan por la claraboya mientras mis hijos me rodean con su llanto. Uno tras otro, van cayendo muertos a mis pies. Y yo me quedo solo, rodeado de sus hermosos y pálidos cadáveres que se amontonan con los ojos abiertos como si se quejaran todavía. Ciego los voy buscando en la noche de mi corazón... En la noche de mi corazón hay un padre que llora y que busca a sus hijos.

22 de diciembre. De madrugada


«Se oyó una voz en Ramá, duelo y llanto y gran lamentación. Era Raquel que lloraba a sus hijos, y que no quiso ser consolada, porque ya no estaban».

23 de diciembre


No podía dormir. Una pesadilla —un pensamiento— me oprimía el pecho y tuve que salir a respirar. Quería correr, correr y fatigar mi cuerpo y herir mis pies y caer agotado, para así olvidar. Para dejar de ver aquellos ojos tan llenos de inocencia y de virginidad y de felicidad azul en sus profundidades. En sus profundidades, sin que ellos lo sepan, duerme oculto todo un mundo que me envía su queja. Y camino en la noche, por las calles desiertas, pensando bajo las arboledas. Y veo cosas que otros no ven. Delante de los ojos de mi alma tengo clavado un microscopio que me está envenenando la vida. Los demás miran a simple vista y no ven los misterios. Cuando me inclino sobre el agua clara que corre cantarina y acerco a ella mi sed para saciarla, esa lente me muestra masas de gusanos e infinitos microbios y monstruos diminutos que nadan y retozan y se besan y extienden sus tentáculos y acechan. Cuando me acerco a oler la rosa, veo las fibras de sus hojas feas y desnudas, y veo allí mil criaturas vivas arrastrarse y organismos viscosos darse caza los unos a los otros.

Sobre los labios de las mujeres bellas veo los besos reptar y depravarse. En sus frentes discierno las arrugas, y en sus ojos la oscuridad donde encuentran refugio los impulsos nocturnos y los amores burdos. Cuando me entrego a la alegría, veo cómo el dolor inmenso y el remordimiento vienen a ensombrecer y a dominar. Detrás de Tus ojos, ¡oh, Infeliz!, veo una noche de alas negras caer y amontonarse. Y en el placer que paraliza y agita nuestros cuerpos, y en el eco de nuestros besos y en las eróticas profundidades de nuestra cama que tanto saben de nuestros secretos, el microscopio, impasible ante los ojos de mi alma, me muestra dos horrendos esqueletos que se abrazan, y escucho los chasquidos de sus huesos y siento en lo profundo de mi alma la frialdad y el horror de las tumbas.

24 de diciembre


¡Ay, cuando Te imagino dentro de la tumba, un salvaje instinto de placer y de horror se alza como una ola de mi sangre, y me entran ganas de tomarte y de pegar mis labios a los Tuyos y de estrecharte con toda la fuerza de la desesperanza y del amor, y de volvernos un solo cuerpo, de fundirnos en una misma llama del abrazo, de apretarnos en un beso infinito de toda nuestra carne y de entregar el alma en una noche, en una medianoche, en un placer relámpago, para que nada encuentre que llevarse la Muerte de nosotros, sino un poco de polvo!

25 de diciembre


Dame Tus labios y entrégame Tu carne toda y toda la gracia de Tus movimientos y toda la ola de Tu cuerpo. Aquí, esta noche, bajo las estrellas, salvajes deseos de placer se encienden en mi sangre y salvajes estremecimientos de muerte. Te estrecharé entera esta noche y Te haré blanda entre mis brazos y dejaré sobre Tu cuerpo las señales ígneas de mi incurable deseo. ¿Acaso no sientes Tú también que la luna, como un gran ataúd, arrastra hacia los cielos su incurable dolor? ¿No sientes la necesidad de apresurarnos a gozar y no oyes cómo en torno a nosotros se alza y muge y nos rodea cada vez más de cerca el gran mar silencioso de la Muerte?

Hay algo que se dilata en mi mente. Algo salvaje como la locura y el amor se excita dentro de mi alma. Temo volverme loco. Mis ojos ven lo hondo, lo muy hondo, y lloran.

Ven y démonos prisa, ya que hemos de morir, ya que los esqueletos yacen desconsolados bajo tierra. Ven, todo muere a nuestro alrededor. Abajo, las flores se marchitan agonizantes, ¡y cuántas estrellas no se extinguen acaso sobre nuestras cabezas, en el eterno horror y el eterno silencio!

Ven, dame Tus labios, no me niegues Tu cuerpo. Quiero tejer mi cuerpo en torno al Tuyo y exprimir sobre Ti, ¡oh, Infeliz!, el tesoro de mis labios, y envenenar Tu alma con el veneno de mis presentimientos.


El diluvio se apoderaba del mundo. Dos brazos de una madre infeliz que se ahogaba podían verse aún sobre las aguas sostener desesperadamente a un niño intentando salvarlo.

Y el diluvio seguía creciendo...

31 de diciembre


Rosas, rosas, rosas para adornar mi alma antes de que perezca. Que la noche no tenga luna y que estemos los dos y que sobre nosotros discurra silencioso y pesado el deseo. Y que como un incendio sea el último brillo de nuestros amores y que la medianoche se ruborice de vergüenza y que se detengan nuestros labios en un inmenso beso mudo e impasible. Que la cantárida de nuestro beso corra en la medianoche a despertar los riñones de los animales en las profundidades de los bosques y a enloquecerlos con el orgasmo de las uniones nocturnas, y que sobre las flores cruce soltando sus ceñidores y dejando a la vista todos sus secretos...

Rosas, rosas, rosas para adornar mi alma antes de que perezca. Un enorme dolor alcanza a mi corazón y deseo estrecharte, ¡oh, Infeliz!, ¡oh, Amada!, con toda la potencia de mi cuerpo, como en la noche de los bosques se estrechan las fieras cuando el orgasmo quema y azota sus riñones.

Un enorme dolor alcanza a mi corazón y alcanzan a mis ojos las llamas de los placeres y de las orgías, y en mis labios tiembla y se estremece la risa de dolor. Mi alma se asemeja a los enloquecidos de tristeza que rompen a reír.

Rosas, rosas, rosas. Ya que llorar no puedo, comenzaré a reír. Mi risa es un espasmo y mi amor, ¡oh, Infeliz!, parece locura y odio y desprecio. Y mordiscos parecen mis besos. Me detengo a mirarte a los ojos y Te estrecho en mi abrazo y Te miro. Y no sé si Te odio y quiero estrangularte, si estoy loco de amor y deseo que estemos abrazados, cada junta con su ensambladura, abrazados e inmóviles a través de las noches.

2 de enero


No, Amada mía, no llores. Que Tus lágrimas gotean sobre mí quemándome la carne y el alma. No llores, Amada mía. Tú no tienes la culpa de que Tu corazón no pueda consolar mi frente. No es culpa Tuya si el arrullo de Tus besos en mis labios no es capaz cada noche de dormir mi dolor. Es el dolor del amor lo que se ha apoderado por completo de mí. Es el eterno desencanto que sigue al deseo feliz. ¡Oh, pétalos cerrados de las flores que ocultan su desnudez, y mano perversa del sol que los abre para disfrutarlos y dejarlos marchitos! ¡Oh, eterno embrutecimiento y sacrilegio del amor! Hemos profanado nuestros pensamientos, ¡oh, mujer sunamita de mi alma!, en los templos secretos de las costas fenicias y en los bosques ocultos donde despiertan los instintos y aguardan las sacerdotisas y se erigen todopoderosas las indómitas carnes de Astarté. Fatigada está mi alma, y por las blancuras que aún le quedan sube el espasmo del asco y del desprecio.

¡Oh, repulsión de los besos y de las fértiles concavidades!

De los misteriosos altares de Caldea y de los depravados sacrificaderos de Siria llegó un día a las playas de Grecia, tosca y obscena y con boba sonrisa en sus gruesos labios, la talla de la Diosa de la Fertilidad. Y de ellas salió un día hermosísima —orgullosa y púdica de su desnudez, con una mano cubriéndose los senos y la otra sobre el pubis—, blanca, virginal y griega, la Diosa de la Belleza... ¡Oh, Amada mía, cómo crece en mí la nostalgia de las blancuras! Praxíteles del amor, quiero erigir sobre las ruinas de la Pandemos la estatua de Afrodita Urania. ¡Oh, Amada! Un blanco deseo siega las rosas y las hiedras que en mí crecen, y la gran siembra de los lirios horroriza mi alma.

5 de enero


¡Ay, ya se ha marchado el canto y no regresará de las estrellas! Ha perdido la flor su ceñidor, se ha vertido su aroma y han sido profanadas sus blancuras. La oruga del placer ha manchado los pétalos. La amargura de los besos se ha posado en mis labios y una náusea recorre mi interior, ¡oh, náusea del amor, grande y horrenda! No tejas Tus caricias por mi cuello y no llores. No Te dignes a llorar. Que a nuestro alrededor crezcan las aguas del Mar del Destino y que descienda sobre nuestras cabezas la gran Maldición. No llores. Una Madrastra se cierne sobre nuestras vidas —como el halcón se cierne sobre las palomas—, envidiosa y severa. ¿Cuántas veces Te he besado y cuántas Te has retorcido de placer sobre las sábanas? No Te acuerdas. No Te acuerdas Tú, se acuerda Ella. La Gran Fuerza envidiosa y vengadora que allá arriba, ¡oh, Infeliz!, guarda cabal registro de ellas. No Te acuerdas Tú, Ella se acuerda. Y ahora no llores. Vamos, envuélvenos con fuerza a los dos, ¡oh, Hiedra Infeliz!, que el mar está subiendo. No, ni una oración ni un ruego afearán mis labios. Ya es brutal el dolor, y si mi alma orgullosa se quiebra, será sin doblegarse. Moriré firme, silencioso, sin espasmos ni súplicas. Y moriré feliz, porque Te arrastraré conmigo, Te arrastraré conmigo a la tumba, ¡oh, Infeliz! ¡Oh, Amada!

5 de enero


Esta noche la hice estremecerse de horror. Se había ido arrastrando hermosa y sedienta hasta mis labios. Como se arrastra el ruiseñor hasta los ojos de la serpiente. Estaba ansioso de saber lo que le parecía la sorpresa que le tenía reservada. La conduje risueña y callada hasta la cama. Ya había anochecido y las ventanas estaban cerradas. Afuera se escuchaba el soplo del viento entre los árboles. El ruido del mar llegaba de lejos como el suspiro de un pecho gigantesco. Había apagado la lámpara y tan sólo un candil apartaba la oscuridad de nuestro alrededor. La conduje risueña y callada hasta la cama y le cerré los ojos con mis labios. Algo horrible colgaba sobre nuestras cabezas. Y cuando abrió los ojos y miró hacia arriba, ¡oh, Infeliz!, un grito de terror rasgó su pecho, los ojos se le desorbitaron y quedaron abiertos mirando hacia el techo. Le temblaba todo el cuerpo de horror. Allí, como un brillante adorno envuelto en terciopelo negro, había colocado una blanca calavera. Tenía las mandíbulas abiertas, como riendo. Y en las cuencas de sus ojos parecían dormir negros misterios.

¡Oh, Infeliz!, aún siento el escalofrío de todo Tu cuerpo entre mis brazos. Se deslizó debajo de la cama tapándose la cara con sus temblorosas manos. Y de sus ojos caían lagrimones silenciosos. Un espasmo de horror hacía que sus labios temblaran. Todo su cuerpo temblaba, como tiemblan las cañas bajo el aliento frío de la noche. La miraba a los ojos y veía avanzar el horror. Y cuando me agaché a besarla para tranquilizarla, se acurrucó a mis pies y suplicó abrazada a mis rodillas.

«Así —pensé— es como suplicaban a los Dioses».

Me suplicó que tuviera piedad, que la amara pero que no la torturara. Que qué me había hecho para que yo la torturara así. Qué le había pedido que no me hubiera dado ella. Y lloraba y rogaba. Desesperada. Afuera se inclinaban las copas de los árboles y las hojas aullaban. Sentía cómo las pobres rosas, que no pueden luchar ni resistirse, se deshojaban abajo en el jardín...

6 de enero


No me entiendes. Todavía no me has entendido. Hay alegría en la noche de las tumbas, y multitud de ruiseñores cantan en los cipreses. Y es inocente y franca la risa de las calaveras. Anoche, cuando me suplicabas, yo Te miraba mientras un dolor mudo segaba en mí todas las esperanzas. No me comprendes.

La calavera es el más bello símbolo del Amor y el más erótico adorno para la cabecera de las camas. ¿Acaso no despierta en Ti los más fieros deseos de abrazar y besar antes de que Te alcance la muerte? ¿Y no sientes cómo sus ojos mudos y su risa descarnada rezuman deseo y cantárida sobre las sábanas?

No me comprendes. Amor mío, aún no Te he envenenado por completo. Cuando comprendas lo que dice el suspiro de la playa, lo que dicen las cuevas en la noche, lo que retumba en las estrellas y la razón por la que tiemblan; cuando alcances a oír el llanto de las flores y el llanto de las almas al nacer; cuando me digas por qué ríen las mandíbulas debajo de la tierra y me digas qué cosas se estremecen y lloran en el aire, entonces Te estrecharé y Te besaré entera en mis brazos, porque entonces serás en cuerpo y alma mía.

Cuando una noche risueña y feliz vengas a estrecharme contra Tus pechos y me digas: «Ven, Amado, que está creciendo en mí el Deseo de la Muerte, el dulzor del beso eterno corre por mí rogando y suplicando...», entonces Te abrazaré toda, porque serás mía del todo.

7 de enero


Temo volverme loco. Oigo restallar dentro de mí extrañas fracturas, cuerdas secretas que se rompen en mi corazón, lágrimas enormes que gotean sobre mi cerebro dejándolo encharcado. Siento cosas que otros no sienten. Cuando salgo de noche al jardín, sé lo que dicen las rosas y lo que les responden los jazmines, y conozco lo cobardes que son los pensamientos y los sueños de las violetas. Sé lo que dicen los plomizos colores de las nubes y qué dolores secretos alcanzaron a ver los ojos de los cuervos que pasan graznando sobre mi cabeza. Y cuando camino, me estremezco al sentir que cada uno de mis pasos destruye mundos enteros, cómo agonizan las hormigas y mueren los insectos. Las estrellas escriben allá arriba con letras de un lenguaje de otro mundo que yo puedo leer y que me dejan pálido. Y cuando ella viene a mí, puedo sentirlo por muy lejos que esté, y tiemblo como la aguja cuando se le aproxima el imán. Me estoy volviendo loco. Nacen en mí pensamientos que queman sin dar luz y dejan surcos sin rozar siquiera. Brotan de mi interior canciones locas y salvajes que me abrasan los labios. Se han desbocado los deseos de mi alma y siento que me arrastran hacia el acantilado. Me da igual. Van pasando paisajes. Cruzo los brazos y me dejo llevar a la carrera.

Unas veces, mares quietos y enormes a mi lado; otras, árboles gigantescos que el rayo abate; otras, verdes campos de hierba con exóticas gotas de sangre a modo de amapolas; otras, lechos de flores y misterios trenzados que aguardan sonrientes en las enredaderas. Puedo sentirlo todo, todo. Desde el leve susurro de los besos que se escucha de noche en los nidos y el suspiro de los lirios bajo la luna, hasta la infinita armonía que gobierna los astros. Veo los misterios que ven los elegidos. Y he perdido el color y ha enfermado mi alma y se marchita de la santa sed de la muerte.

10 de enero


Ojalá pudiera elevar mi alma hasta la altura de mis deseos y convocar un día a toda la humanidad ante mí para mostrarle lo que siento.

10 de enero. Medianoche


A veces, sin saber por qué, siento con mayor intensidad que somos bufones de fuerzas invisibles. Meros actores que representamos para su diversión la comedia de la vida. Y siento que ya es hora de que rompamos las cadenas y echemos abajo el telón y declaremos el dolor y la maldición y el gran anatema. La alegría, el amor y la fe, fantasmas de la noche del pensamiento, se esfumaron con la primera sonrisa sangrienta del alba. Y ya sólo nos queda el cansancio y la maldición y el agotamiento de la mente y el dolor de la Verdad. El águila de Prometeo no ha muerto porque es eterna, pero la sonrisa que florece en todos los mármoles y en toda la vida de nuestros ingenuos ancestros se ha convertido hoy en el horrible enigma de las mandíbulas de la calavera de Hamlet. Vivimos, luchamos, abrazamos, odiamos —infelices criaturas—, y de repente se abre la tierra bajo nuestros pies y caemos uno sobre otro, mudos, cetrinos y desesperados. Sin esperanza alguna. La tumba es la noche eterna, el eterno pudrirse de los huesos y de las esperanzas y de los pensamientos. ¡Qué indignación crece en mí como una maldición, como un quejido y como una marea! ¡Ay de las grandes frentes que perecen y de los grandes ojos bellos que se cierran!...

12 de enero


¡No! ¡Nunca podrás sentir el asco que yo siento! La náusea enorme que siento por las personas. Una Torre orgullosa se alza como una Acrópolis en mi alma. Ningún sendero conduce hasta ella, ningún puente la une con el mundo. Está aislada, inaccesible, sin puertas ni ventanas. Debajo, mi otra alma se extiende con mil caminos francos y abiertos a las personas. Millares transitan por ellos, van y vienen empolvando la parte baja de mi alma. Ningún camino lleva a la Torre. Nunca podrán subir a ella las masas.

Y dentro de la Torre, voy y vengo en silencio, sin pena ni alegría, indiferente a todo y solo, solo. Son enormes y frías e inhóspitas sus salas. Abajo, en mi alma, oigo a la multitud gritar, censurar y mofarse. Como un zumbido de insectos llegan hasta mi Torre sus voces y sus reproches y sus risas. Y siento un desprecio profundo por esa parte de mi alma que tiene contacto con el mundo. Y mi yo se extiende como un mar en mi interior y en mi mente asoma una sonrisa de alegría: el vulgar contacto con las personas no manchará nunca mi Torre y nunca ensuciará sus mármoles el lodo de sus pasos, ni sus manos ni sus ojos ni sus pensamientos profanarán jamás el Sancta Sanctorum de mi Alma.

15 de enero


¿Qué nubes son estas que se elevan sobre el mar una tras otra y vienen a posarse sobre mi corazón?

16 de enero


Me parece que hay alguien en el aire, observándome. Un ojo enorme que no conoce sueño ni lágrimas. Me mira cada vez más adentro del alma. Creo que soy yo quien lo sigue. Adondequiera que voy, me arrastra tras de sí imantado, inerte, sin voluntad y con inconsolables deseos. Me mira y siento que penetra en mi interior rasgando algo para ver lo que ocurre en mi alma, y que calla y no tiene piedad. Siento que soy un títere que una mano ha subido al escenario del mundo para divertimento de fuerzas invisibles; juguete de la mano que me mueve, mi voz suena como la esclava de una voz todopoderosa. Me parece que hay alguien en el aire, observándome. Y hay una indignación que se revuelve en mí, que no quiero ser títere de fuerzas invisibles y no permitiré a mi alma convertirse en bufón de un Ojo despiadado. Me observa, puedo verlo, como observando un drama desde un palco. Ayer eché a correr por la fronda profunda del bosque. Me estoy volviendo loco. Estaba chorreando sudor, inquieto. ¿Tal vez me parecía que vendría a internarse en el bosque hasta donde yo estaba y a cincelar mi alma? Yo sentía algo así. Sentía cómo algo se arrastraba con sigilosos movimientos por mi frente. Era eso. Y me aterroricé. Levanté la cabeza. El Ojo me miraba impasible. Y esa vez alcancé a distinguir cierta alegría en su interior. ¡Qué horror! ¡Qué bien estaba haciendo mi papel!

20 de enero


No. Ya he dejado de sufrir. Mi cuerpo está cansado y deseo tumbarme. Cerrar los ojos y entregarme al descanso. Hay algo muriendo en mi interior, una fibra que se rompe. Ese algo ha excavado y llenado de surcos mi frente con su mirada. De noche, al acostarme, se despliega ante mí la oscuridad. Y sé que está acechando desde ella. Y me estremezco. Me tapo por completo ocultando mi rostro. Y me quedo mirando. La oscuridad, como un mar ante mí. Todo calla, como a la espera de Alguien. Poco a poco, entre las tinieblas va asomando un sol: un sol extraño, sin rayos, sin calor, un sol de acero, luminoso y horrible. Es el Ojo. Yo me estremezco por completo. Y despierto aterrado y allá arriba, desde el cielo blanco de la cama, desde su emplazamiento fijo, el Ojo me contempla impasible.
21 de enero

No tiembles, Amor mío. Soy yo, Tu Amado. No Te dé miedo la oscuridad. Nos encerraremos juntos aquí dentro. Y nadie podrá entrar. Encenderé la lamparita de la pantalla roja para que tiña de color las sábanas, porque me asusta su blancura. Me parecen mortajas.

Y cuando la infeliz reclinó su cuerpo sobre esas sábanas que parecen mortajas, cuando pasó sus brazos por detrás de mi cuello, cuando trenzó su cuerpo con el mío y me entregó sus labios y me asomé a sus ojos, sonreí.

¡Ay! Cuando pienso que soy libre de morirme cuando quiera, una alegría salvaje inunda mi ser, siento una fuerza todopoderosa en mis manos, y sonrío.

Ahora Te abrazo con el doble de amor y de convencimiento. La ola de Tu cuerpo no escapará nunca a mi abrazo. Permanecerás eternamente fiel a mí. Permaneceremos abrazados los dos, indiferentes a todo lo demás, no haremos caso a nada, y pasarán sobre nosotros los siglos del mal y los odios de los hombres y el fragor de la vida. Será horrendo el abrazo allá abajo, lo sé; pero será eterno. Estarás por siempre junto a mí sin poder alejarte, y cuando a medianoche se levanten los muertos, Tú no podrás hacerlo, porque Tus nidos estarán en mis nidos, y no habrá nadie que sea consciente del amor y el horror que allá abajo se estarán celebrando.

2 3 de enero


Un mar inmenso. Sin ola alguna, calmo y profundo. Sin costas a la vista. Un cielo cargado de nubes. No hay aves en el aire ni un solo pez en las aguas muertas.

Sólo en mitad del mar, justo en el centro, una barca de extrañas proporciones —casi un féretro— avanza sobre el agua sin vela, sin timón y sin remos, avanza lentamente sobre el agua, que apenas rompe muda contra la proa. Parece que una mano invisible la empuje desde arriba. Y en la barca, Amor mío, me ha parecido que íbamos los dos, acostados el uno junto al otro, con una cruz de cera sobre la boca, el uno junto al otro, muertos.

21 de enero


Un mundo se ha derrumbado en mi interior. En los pocos momentos en que mi alma aún se muestra diáfana, me asomo a sus profundidades para ver los secretos. Los enormes mármoles, aquellos blancos mármoles, se amontonan como escombros bajo las bóvedas de los templos en ruinas. Las columnas de los palacios han caído agrietadas, y las aguas han penetrado para ajar y destruir los grandes frescos de los muros. Las campanas no repican ya. Los jardines interiores se deshojan y ya no hay pájaros que canten en las ramas. Sólo han sobrevivido algunas pobres casuchas. Algunas columnas de mármol continúan en pie. Y cada día, un golpe y un estruendo retumban en mi corazón, y me digo sereno e inmóvil y sin esperanza: «Ya ha caído otra columna más».

26 de enero. Medianoche


Me detengo a pensar en los pobres pájaros que se arrastran embelesados hasta los ojos de la serpiente. Ella clava sus ojos en el ave y ésta empieza a temblar presa de espasmos. De su garganta sale una voz de agonía y quien pasa y ve lo que sucede siente que en algún sitio tiene que haber una serpiente. El pobre pájaro corre de un lado a otro por la rama como tratando de escapar, pero se va acercando más y más a su perdición. La serpiente enroscada en el tronco del árbol mantiene fija su mirada. Y el pájaro se acerca, se acerca más y más hasta caer de cabeza en las mandíbulas abiertas de la sierpe.

Me detengo a pensar y lloro por todo lo que se arrastra embelesado y sin consuelo hasta la Muerte.

20 de febrero


«Dame Tus ojos para cerrarlos con mis labios y hacer que dejen de mirar arriba. Deja que mi mano se pose en Tu frente y refresque Tu pensamiento. Ven a tenderte sobre mí, que deseo Tus besos y deseo Tu amor, Bienamado. Ven como antes a correr tomados de la mano por nuestros senderos de violetas. Ven, que mis labios están sedientos y la noche es hermosa y la luna aún más plateada y más enamoradas las estrellas. Ven, soy yo, Tu Amada. Iremos a la orilla y allí, sobre una roca, recostada en Tu abrazo, escucharé la armonía que deja el murmullo del mar, acompañado por el himno de nuestros besos. Tú abrazarás lentamente mi cuerpo, hundirás Tu mirada en lo más hondo de mis ojos y verterás sobre mis labios todo Tu amor desde muy cerca».

Siento que en mi interior un Dios saetea mis sueños. Sangre que corre como un río en mi interior. Y en mi alma resuenan extraños sollozos de heridos.

—Apoya Tu mejilla en la mía, trata de contener Tus lágrimas, no dejes que Tu corazón se parta de dolor y escucha: verteré sobre Tus labios todo mi amor desde muy cerca.

Conozco una isla que emerge de las aguas allá abajo —Tú no la ves, yo sí—, allá abajo, donde el cielo se besa con el mar. Desde allí, sobre las olas que rompen a medianoche, llegan hasta mi corazón notas pausadas de interminables canciones de amor que vienen a encontrarme caminando sobre las aguas. Las siento entrar en mí y rogarme.

Se enredan en mi alma y le cantan extrañas, ¡oh, qué extrañas palabras!, y la arrastran allá, lejos, a aquella isla melódica. Manos blancas se alzan allá abajo, ¿las ves?, entre las olas, y me hacen señas de que vaya, y ojos grandes y hermosos me miran y me llaman... No llores, Amada mía, no. Contén Tu dolor y escucha mi amor. No digas que estoy loco. Tú no lo ves, pero yo sí lo veo.

Una barca ha salido de la isla y, avanzando lentamente sobre el mar, viene a llevarnos. Ven, Amada mía, nos tumbaremos juntos en la barca, el deseo del amor hinchará las velas, la gran Serenidad descenderá sobre las olas, pasaré mi brazo por Tu cuello, Te pediré Tus labios y nos iremos quedando dormidos. El fragor de la vida allá abajo en la orilla no podrá interrumpir ya nuestro abrazo. El vulgar contacto con el mundo no podrá ya ensuciar nuestro amor. Estaremos solos sobre el mar, sumidos en el melodioso canto que llega de la isla encantada, y las manos blancas empujarán la barca y los grandes ojos bellos nos servirán de guía. Y en nuestros corazones conseguiremos encerrar los siglos. Y el tiempo se detendrá y no podrá ya mancillar nuestro amor. Y las estrellas fluirán sobre nosotros y morirán los mundos, y ejercerá el dolor su dominio y su muerte, y nosotros seguiremos inmóviles, amándonos, y el mar seguirá en calma y las velas henchidas y los grandes ojos relucirán al frente, y a través del misterio y la armonía avanzará eternamente nuestra barca.

2 de marzo


Estoy tranquilo.

Estoy tranquilo porque he perdido la esperanza.

25 de marzo


Estoy tranquilo, tranquilo, una mortaja envuelve mi alma, una mano invisible me empuja, y la voz profunda de otro habla y ordena en mi interior. Alguien ha hablado en mí y yo le he obedecido. Y he corrido a mi casa de campo lejos de los hombres. Y le he escrito a ella que venga aquí, donde nuestro amor será grande y sereno como las montañas que nos rodean.

Estoy tranquilo, totalmente tranquilo. Y me ha escrito contenta que vendrá. Tiene la esperanza de que entre los montes y el verdor sane mi amor, dejen de blasfemar mis labios y se entreguen tan sólo a besar. Viene con alegría.

Estoy solo. He traído todos mis cuadros y los he colgado en las paredes. Los crisantemos y las formas exóticas y los ocasos.

Estoy solo, totalmente solo. Se ha escuchado la voz en mi alma y he obedecido. Y he echado a correr: me empujaba una mano. He podido sentirlo: era la misma mano que me empujó cuando la vi por vez primera. Y he bajado corriendo al jardín y he cortado cuantas flores he visto. La cama ha quedado sepultada bajo lirios y rosas. Todo el suelo está lleno. He pedido que me traigan más flores. Corre un aroma intenso que sofoca el pecho, algo como una muerte perfumada. Cierro puertas y ventanas.

Estoy tranquilo. Totalmente tranquilo. Una alegría extraña recorre mi pecho. Parecida a un suspiro. Y sin embargo, sé que es una alegría. Tal vez sea tan grande que acabe desgarrando mi garganta. Vendrá, tendré cerradas las ventanas, se quedará extrañada del olor, cerraré de repente la puerta y de rodillas ante Ella le pediré sus labios. No, no estoy loco. ¡No estoy loco! Me abrazaré a Ella y le pediré el beso eterno... ¡Oh, Infeliz!...

Siento que no podría resistirme a Tu dolor si la dulzura de la Muerte no se vertiera soberana en mi alma. ¡Oh, el Gran Viaje! Siento una loca alegría agitarse y llorar en mi interior. He cerrado todas las puertas y ventanas. Si el aroma de las flores no consigue llevarnos a la paz eterna, tengo conmigo como última esperanza un veneno que brinda sin dolor la eterna dicha, la Gran Alegría.

Estoy tranquilo, totalmente tranquilo. Me he sentado a pensar en el jardín deshojado, mirando hacia el blanco sendero por donde ha de aparecer Ella, risueña y con su cuerpo grácil y sus ojos serenos que ahora reflejarán la verde quietud de los campos.

Este sendero que la trae parece en la noche una serpiente que se arrastra sinuosa y se detiene aquí, ante mí.

Sigo pensando. A veces, sueño cosas horribles y un extraño consuelo me llega cuando digo: «No es más que un sueño... Si quiero, me basta con hacer un movimiento brusco para despertarme y librarme de él». Y pienso: «¿No será acaso toda esta vida un sueño extraño? ¿No será que este amor y este horror y esta esperanza de la muerte existen sólo en un gran sueño, y que, en el fondo, sentado aquí esta noche, esperándola en este deshojado jardín, he decidido acaso hacer un movimiento brusco para despertarme de una vez y liberarme de él?». Y me pregunto: «¿Termina ahora el sueño o quizá empieza?». ¡Ay, qué dolor siento dentro! ¡Qué dolor dentro del corazón! Desesperados pensamientos desgarran mi mente como relámpagos y bajo su fulgor alcanzo a discernir recuerdos de otros mundos, lejanos, muy lejanos, recuerdos lejanos de Atlántidas sumergidas...

El mar se extiende calmo e infinito ante mí. Silenciosas descienden del cielo violetas que se vierten en el ocaso. La estrella del amor sonríe sobre las aguas. Creo que estamos solos, Amor, sobre una barca de velas negras como alas de cuervo. Vagamos afligidos, abatidos, en dirección desconocida. Y no hablamos, porque un hondo lamento alcanza nuestras gargantas y las oprime. Vagamos tristes sobre las aguas, sin rumbo, hacia el ocaso, con los ojos clavados a lo lejos, en las nubes doradas y sangrientas en donde muere lentamente el sol.

Me siento a pensar en el jardín deshojado. La noche comienza a verterse sobre los árboles. Ya empiezan las estrellas a abrirse en el cielo. La alegría, ahora luctuosa, se ha quedado trabada en mi garganta. El mar canta a lo lejos el placer de la muerte. Una misteriosa flauta arrastra las estrellas hacia el cielo. Sobre todas las cumbres se extiende la calma y las hojas de los árboles hablan en voz baja...

¡Oh, Infeliz, Infeliz! ¡Me entran deseos de huir y de ocultarme en lo profundo de los bosques y de tenderme en tierra y de dejar mis lágrimas correr, correr por Ti, pues estaba escrito que me conocieras!

Aquí termina el diario del corazón de mi desgraciado amigo —un gran artista—, escrito de forma caótica sobre unas hojas sueltas con letra descuidada y febril.

Su criado llegó azorado una mañana pidiéndome a gritos que corriera a su casa. Yo temía una desgracia, conociendo a mi amigo y sabiendo de su amor. Forzamos la puerta de la habitación y nos golpeó un denso olor a flores. Corrí a abrir puertas y ventanas.

¡Qué terrible espectáculo! Ella se había ido arrastrando hasta la ventana para intentar abrirla. Las flores a sus pies, pisoteadas, aplastadas, sus dedos manchados de sangre... Todo indicaba que la pobre había tratado desesperadamente de abrir la ventana sin que él lo permitiera.

Y se había derrumbado, pálida y agotada, con los ojos desorbitados de terror. Una mueca de miedo y de horror —también de odio— deformaba su rostro bello y puro. Y su cuerpo grácil yacía sin vida sobre las flores. El se había tumbado a su lado, con una sonrisa serena, y en un gesto de amor inexpresable había rodeado su cuello con sus brazos.

Sobre ellos colgaba una imagen que mostraba el funesto camino que había tomado últimamente el pensamiento del gran y desgraciado artista.

Un inmenso desierto donde un sol intensamente rojo se ponía ensangrentando el cielo. Y en él, una enorme serpiente reptaba sobre la arena y, en sus mandíbulas emponzoñadas, mordía, como acariciándolo, un lirio marchito, pequeño y blanco.
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